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ACTO  PRIMERO. 


EL  1-°  BE  E^ERO. 


Campamento  de  los  Castillejos.  En  el  proscenio  varias  tiendas 
del  campamento  español.  En  medio  montañas  que  van  ascen- 
diendo hasta  el  último  térra  i  n*,  donde  se  ven  dos  castillos 
arruinados  y  algunas  tiendas  del  campamento  moro.  A  la  iz- 
quierda y  lejos  la  ria  de  Tetuan. 


Dentro  de  una  tienda  de  campaña^  Teresa, 
en  traje  de  corneta ,  el  Sargento  Bragánza  d  su 
tado'^  un  poco  mas  distante  el  Cabo  Brioises  dur- 
miendo: Marcial  y  varios  soldados  tendidos  con 
desorden. 

Mar.       Cansado?  fá  Braganza.J 

Era.  Sí,  voto  á  tal. 

Mar.        Siempre  el  mismo,  un  Sancho  Panza, 


ESCENA  PRIMERA. 


Era. 
Brío. 


si  llegara  á  general  

Ko  fueras  tú  mi  ordenanza 
A  ellos!  [Soñando.) 


Bra. 
Tfr. 
Bra. 


(iSfi  levantan  todos  los  soldados  alarmados  d 
la  voz  de  Br iones.) 
Muchachos ! 


Qué  afán! 


Calla!  es  que  sueña  Briones. 
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Brío.       A  Tctuan  á  Tetuan   [Soñando.) 

Mar.       Adiós  bellas  iliisioDCs! 
Bra.        Mal  que  pese  al  marroquí 

ya  iremos,  amigo  mió.  (a  JBriones.) 
Brlo.       Braganza]  [Despertando.) 
Bra.  El  mismito. 

Brío.  Di... 
Bra.  Oigo  

Brío.  Nada.  {Soñoliento,) 

Bra.  No  :  hace  frió : 

quiere  que  nade  

SoLD,  JáJ  Já! 

Brío.       Seis  semanas  que  llevamos  

Bra.        Desmayas ,  Briones  ? 

Brío .  Ya :  ( Con  ironía . ) 

es  que  muy  poco  avanzamos  

Bra.        Que  muy  poco  

Brío.  Negarás.... 
Bra.        No,  pero  á  veces,  Briones 

muchos  pocos  valen  mas 

que  pocos  muchos  

Brío.  Razones. 

No  podrá  el  Icón  reposar 

de  España  una  vez  despierto 

mientras  hiena  que  malar 

una  quede  en  el  desierto. 


Ora  de  su  sangre  hambriento, 

hasta  saciarse  Qué  importa 

que  dormir  logre  un  momento 
si  el  hambre  el  sueño  le  corta? 


Mar.        Dice  bien  :  no  hay  ya  paciencia 

que  aguante  

ÜN  SoLD.  Ni  sangre  fria. 

Bra.        Muchachos!....  ciega  obediencia 
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á  la  voz  de  quien  nos  guia: 
solo  con  obedecer 
el  soldado,  por  mí  nombre, 
cumple  bien  con  su  deber 
que  es  lo  primero  del  hombre. 
Ter.        Muy  bien. 

Bra.  Que  esta  impere,  pues, 

en  este  todo  capricho. 

[Llevando  la  mano  de  la  frente  al  corazón.) 
Ter.        Bravísimo.  ¿El  sin  esta  qué  es? 
Bra.        Un  hombre  á  medias  he  dicho. 

Briones  hoy  tiene  esplín 

y  todo  lo  encuentra  mal. 
Mar.       Está  enamorado  en  fin, 
Bra.        Diste  en  el  blanco,  Marcial. 
Brio.       Cada  frase  una  sandez. 
Bra.        Mala  gente  ni  respeta...  (Acercándole  d  él/j 

Voy  á  animarle,  pardiez.) 
Mar.        Vaya  una  brisca,  corneta, 

[J  Teresa  ofreciéndole  una  baraja.) 
Bra.        Sabes  que  tu  amigo  soy? 
Brío.       Por  demás, 

Bra.  Venga  esa  mano.  [Cogiéndola.) 

Vamos,  di....  ¿qué  tienes  hoy? 

se  lo  dices  á  un  hermano. 
Brío.       No  tengo  nada.  (Suspirando,) 
Bra.  Me  engañas  i 

ya  sé  que  tiene  su  asilo 

y  te  roe  las  enlraüas 

en  tu  pecho  un  cocodrilo. 

La  judía  

Brío.  No...  [turbado.) 

Bra.  y  te  aterra 

su  nombre....  sé  franco,  anda. 
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Br.io.       La  adoro.  [Con  pasión.) 

Era.  El  dios  de  la  guerra 

en  el  corazón  no  manda  

Pero  es  judía.  (Reflexionando.) 

Bra.  Al  decir; 

su  Tida  es  todo  un  arcano 
y  virtud  tanta  exislir 
no  se  concibe  en  lo  humano. 
La  vi  con  afán  profundo 
en  la  lid  por  vez  primera, 
auxiliando  á  un  moribundo 
cual  si  un  ser  celeste  fuera. 
Ora  rogando  por  quien 
á  su  vista  sucumbió, 
socorriendo  ora  también 

á  otro  que  herido  cayó  

ante  el  peligro  corría 

y  por  do  quiera  se  hallaba, 

y  al  infeliz  sonreía, 

mientras  que  al  muerto  lloraba  

Quien  esto  vio  por  sí  mismo 
creer  no  puede  en  su  visfa 
tanta  virtud  y  heroismo 
en  una  muger  exista. 

Era.        Bahl  bah!  que  de  ello  te  asombres? 

Brío.       Dí  la  verdad  ;  tú  que  opinas? 

Bra.        Como  hay  héroes  en  los  hombres 
que  hay  entre  ellas  heroínas. 
Que  nuestra  causa  es  muy  santa 
y  nada  cstraña  que  fuerte 
una  muger  entre  tanta, 
c|uiera  seguir  nuestra  suerte. 

Brío.       Y  no  es  sublime? 

Bra.  De  sobra; 


Ter. 
Wab. 

Soldado. 

Br.A. 

Ter. 

Era. 

Todos. 
Era. 


Mar. 


Todos. 
Era. 

Todos. 
Era. 

Mar, 


gríincle,  hermoso,  sin  igual  

merece  la  que  asi  obra 
el  aplauso  universal. 
Basta,  tramposo.  (Jrrojando  las  cartas,) 
Rapaz, 

y  rae  ganaste  el  dinero] 
JáJ já] 

Hola!  baya  paz. 
Venga  usté  acá  mi  primero. 

[Cogiendo  de  la  mano  d  Braganza.) 
Ea¡  nada  de  rencillas 
y  á  cantar. 

Viva  la  broma! 
Entona  unas  seguidillas 
para  que  rabie  Mahoma. 

3Tarcial  dándole  una  guitarra.) 
[Canta.)  Pasa  locando  el  violón 
el  Sultán  las  horas  diz 
estasiado  con  las  polkas 
que  le  manda  el  bravo  Prim, 
Que  viva  EspaCa! 

Cabal! 

Y  muera  Mahoma! 

Amen. 
Otra  mazurca,  Marcial, 
que  no  le  sepa  tan  bien. 
í«Por  probar  unas  almendras 
de  la  cosecha  de  Pios 
■viste  su  corte  de  luto 
que  un  diente  se  le  cayó..» 
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ESCENA  11. 

(Los  mismos ^  Raquel  llevando  en  el  brazo  un 
canasto  con  botellas  de  licor ,  vasos  y  manjares. 


íIaq.       Honra  y  prez  á  los  valientes. 

Brío.       Ella!  (Conmovido.) 

Todos.  Ahí  (^Jdrnirándose.) 

Bra.  Calma,  Briones.  {Sajo.) 

IíUq.       (Allí  está!]  {Mirando  d  Briones.) 

Bha.  Que  te  presentes 

casi  siempre  en  ocasiones.....  {J  la  judia.) 
Raq.       Qutí  necesitáis  de  mi?  {Interrumpiéndole») 

Bra.        Quien  comentarios  no  hace  

Raq.       Triste  estás?  [J  Briones.) 

Brio.  Desque  te  vi,  [Bajo  d  ella.) 

Raq.       A  brindar?.... 

Mar.  Si  á  ti  te  place  

{La  judia  reparte  las  copas  que  lleva  entre 

los  soldados:,  después  de  llenarlas  se  adelanta 

ella  con  la  suya.) 
Raq.        Pues  yo  empiezo. 
Bra.  Bravo. 
Todos.  Lindo. 
Raq.  Brindo.  [Levantando  la  copa.) 

Brío.       Por  tus  ojos  que  son  soles. 
Raq.  Por  los  españoles. 

Bra.        Tu  eres  nuestra,  caracoles, 
Raq.        Aunque  de  raza  judía 

al  ver  vuestra  bizarría 

brindo  por  los  españoles. 
Bra.  Otro. 
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!Brio.  Que  me  toca  á  mí. 

Mar.  Corriente. 

Kaq.  Sea  en  buen  hora; 

y  el  último. 

Brío.  Cómo  así!  {Admirado.) 

Raq.        Debo  marchar  sin  demora. 

(^Ltena  nuevamente  las  copas.) 

Brío.       Brindo  (Jdeíantdndose.) 

Raq.  Se  admira  el  valor.  (Con  intención). 

Brío.  Brindo  por... 

Raq.       El  triunfo  

Brío.  Bella  judía 

por  la  patria  mia. 

Raq.        Buen  soldado.,.. 

Brío.  Porque  el  dia 

que  ella  sepa  tu  afán  santo 
te  premie  heroismo  tanto, 
brindo  por  la  patria  mia. 

Raq.        Gracias,  bravo  militar  [Despidiéndose,) 

Brío.       Adiós,  bella  entre  las  bellas. 
(La  judia  se  aleja.) 

Mar.       Mi  primero,  qué  lunar! 

(La  sigue  y  los  demás  soldados  se  interpo- 
nen entre  la  judia  ^  á  quienes  reprende  Brio^ 
nes.) 

Brío.       Yo  también  sigo  sus  huellas. 

Vamos,  dejadla  ya  sola  [J  los  soldados.) 
Mar.       y  él  se  queda! 
Brío.  Sí,  un  instante? 

pero  de  ella  muy  distante. 
Mar.  Cuidadito.... 
Brío.  ^^sidL.  {Enfadado,) 

Mar.  Ola! 

[Fdnse  todos  los  soldados.) 
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Raq.        Ah!  se  queda!  [Deteniéndose») 

(Briones  viéndola  sola  la  toma  de  la  mano 
y  la  lleva  en  medio  del  teatro.) 

ESCENA  Iir. 
Raqdel,  Briopíes. 

Brío.  Angel  de  luz, 

mi  ilusión,  mi  bien,  mi  anhelo, 

díme  ,  bajaste  del  cielo 

como  el  que  murió  en  la  cruz] 

Has  tomado  de  muger 

la  forma,  imágen  querida, 

para  tu  misión  cumplida 

al  ciclo  otra  vez  volverl 

Habla,  di  sin  mas  demora 

que  alumbras  con  sus  reflejos  

te  adoraré  desde  lejos 

como  á  una  imágen  se  adora. 
Raq.        Pío  tengo  patria  ni  hogar, 

y  mi  espíritu  camina 

cual  errante  golondrina.... 
Brío.       Dónde  has  nacido? 
Raq.  En  la  mar: 

Brío,       De  las  playas  españolas? 

responde :  y  por  qué  enmudeces? 
Raq.        Ya  me  lo  has  dicho  otras  veces. 
Brío.       Quién  te  bautizó? 
Raq.                                Sus  olas. 
Brío.       Y  tu  padre? 
Raq.                            Es  mercader. 
Brio.       Debo  apagar  la  pasión?  
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Baq.        Pregunta  á  tu  corazón 
y  te  sabrá  responder. 
Brío.  Duda..... 

IUq.  La  duda  un  tormento 

causa. 

Brío.  Y  me  dejas  sufrir? 

Raq.        La  fé  

Brío,  No  puede  existir 

si  no  es  sincero  tu  acento. 

Eres  judía? 
Raq.  Lo  soy. 

Brío.       Respiras  amor? 
Raq.  Respiro. 
Brío.       Suspiras  ,  si  yo  suspiro? 
Raq.        Siempre  suspirando  estoy 

por  mi  deslino  inconstante. 
Brío.       No  es  por  mi  amorJ  Ah!  te  afliges 

y  callas  

Raq.  Si  tu  me  exiges 

cl  silencio  á  cada  instante  ! 
Brío.       Amas  á  otro? 
Raq.  Ay  de  mí! 


otro  no  existe  á  quien  quiera  

A  la  humanidad  entera 

adoro  con  frenesí; 

amo  al  joven,  al  anciano, 

niños,  hombres  y  mugeres; 

todos  para  mí  son  seres 

dignos  de  amor  

(Za  juclm  hace  ademan  de  retirarse  ) 
Brío.  Ay]  en  vano 

saber  pretendo  el  misterio  

dónde  vas?  detente  di  

Baq.       Imposible,  estando  aquí 
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no  ejerzo  mi  ministerio  

Brío.       Te  adoro  y  mi  pecho  arde.... 

RaQ.        Mucho  me  halaga;  también  

Brío.       We  quieres? 

Raq.  Te  quiero....  bien. 

Brío.  Judía! 

Raq.  El  cielo  te  guarde. 

[Se  van  por  distinto  lado.) 

ESCEM  IV. 
Teresa  y  Eragania, 


Bra.        Vuélveme  el  rostro,  Teresa. 

que  si  la  miré ,  lo  hice 

sin  intención  de  ofenderte; 

ya  sabes  que  este  no  finge. 
Tbr.        y  la  qucrias  comer 

con  los  ojos  

Bra.  Tú  lo  dices: 

yo  no  tuve  ese  apetito. 

Cruel: 

Ter.  Quita  

Bra.  No  estés  triste  i 

Ter.  Quiero! 

Bra.  Vamos,  Teresilla. 

Ter.        Cuando  un  sacrificio  hice  

Bra.        Ya  lo  sé  y  te  lo  agradezco 
con  toda  el  alma. 

Ter.  Me  diste 

formal  palabra  de  ser 
el  esclavo  mas  humilde.... 

B»A.        Y  no  lo  soy? 
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Ter.  Para  otra. 

Bra.       Pío  pretendo  disuadirte 
de  tales  ideas  ,  bueno  ; 
puesto  que  me  aborreciste 
y  no  eres  ya  para  mí 
aquella  Teresa  Rives 
que  en  Carabanchel  de  Abajo 
tantas  pruebas  de  su  firme 
corazón  dióme  otras  \eces, 
pruebas  de  grueso  calibre, 
quedarás  de  mi  presencia 
pronto,  muy  prontito,  libre, 
pues  en  la  primer  batalla 
que  se  dé,  en  un  laus  cristi 
me  paso  al  morisco  bando 
donde  mueren  como  chinches..,.. 

Tbr,        Que  no  quiero  yo...,.  (^Llorando.) 

Bi\A.  Y  al  verrap 

muerto  entre  aquellos  caribes 
mis  amigos,  si  una  cruz 
negra  plantaren,  tú  escribe : 
«aquí  yace  Gil  Braganza 
muerto  por  Teresa  Rives.» 

Ter.  Braganza] 

Bra.  Me  has  ofendido. 

Ter.       Perdóname,  no  estés  triste. 
Bra.        Eso  te  decia  yo 

hace  poco  sin  oirmc 
Ter.        Nunca  dejé  de  quererte, 
Bra.       De  veras? 
Ter.  Dudas  tuviste! 

Pra.        Como  desdeñabas  

Ter.  No  : 

eran  celos :  ayl  que  á  miles 
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nacen  de  donde  hay  amor. 

Bra.        Ay  corneta»  mas  sensible 
me  pones  con  tus  palabras 
que  la  epidemia  que  rige. 

Ter.        Me  quieres? 

Que  si  te  tfuieroí 
Mas  que  á  mí  mismo.....  qué  dige! 
tanto  cual  quiero  á  mi  patria, 
y  á  f é  que  es  mucho  decirte: 
pues  esta  para  vengar 
su  ofensa,  mi  vida  exige, 
y  yo  se  la  ofrezco  ufano 
porque  ofenderla  es  herirme  : 
tú  dispones  cual  mi  patria 
de  ella  también  que  si  existe 
es  tan  solo  por  el  fuego 
que  de  tus  ojos  recibe* 

Ter.        Una  pregunta  ^  di: . . . 

Bra,  Cuál? 

T£R.        "Qué  tiene  Brioncs  ? 

Bra.  Gime. 

Ter.        Acaso  herido...? 

Bra.  En  cl  alma. 

Ter.  Ama? 

Bra.  Pero.  sonsoniche.,.,. 

Dijomelo  con  reserva, 

que  si  llega  á  traslucirse.,.., 

Ter.        y  á  quién?  será  cicrlo  lo  

Bra.       a  la  judía] 

Ter.  Es  posible! 

Bra.        Como  un  loco  y  3^0  lo  siento 

porque  cl  muchacho  es  un  lince, 
y  ella  si  bien  aparece 
toda  una  santa,  los  fines 
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que  lleva  se  ignoran,  y  

quién  lo  sabe,  Dios  que  atine. 
Ter.        Ko  pienses  tú  mal, 
Era.  El  diablo 

con  faldas  también  se  viste.... 
yiUiránúoía  con  ironía,] 

ESCEjNA  V. 


Dichos  ÜN  Coronel,  [aL  reconocerle  se  levan' 
tan  los  dos  atropelladamente.) 

Cor.  Braganza? 

Ter.  Ah! 

Bra.  El  coronel. 

Cor.        Td,  quietecito,  descansa  [J  Teresa,) 

Ter.        Tui  coronel! 

Cor.  Oiga  usted 

sargento  breves  palabras» 
Bra.        Escucho^  mi  coronel. 
Cor.        En  la  última  batalla 

salí  herido. 
Bra.  a  mi  pesar 

mi  coronel. 
Cor.  Muchas  gracias. 

Bra.        Porque  yo  no  vi  hasta  luego  

Cor.        De  eso  ahora  no  se  trata. 

Contuso,  en  aquel  momento 

cuanto  á  mi  lado  pasaba 

no  pude  ver  

Bra.  Oh!  mil  moros..  .. 

Cor.        Sé  también  esta  jornada  

Bra.       Escucho,  mi  coronel. 
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Cor.       Vuelto  en  mí  de  agüella  carga 
contáronme  que  un  soldado, 
que  no  se  cómo  se  llama , 
sacóme  de  entre  las  piernas 
de  mi  caballo. 

Bra.  y  fué  hazaña, 

por  que  el  tal  era  un  chiquillo 
aún  sin  un  pelo  en  la  barba. 

Cor.        Wo:  con  el  mayor  denuedo 

me  condujo  en  sus  espaldas  

Era.        Hasta  el  cuartel  general  

Cor.        y  era  un  niñol  (Jdmirado.) 

Era.  De  esta  talla. 

(Orgulloso  presentando  á  Teresa.) 

Ter,.        a  mi  me  cupo  tal  honra, 
mi  coronel. 

Cor.  Ah!  tu  patria 

con  muchachos  como  tú 

[Jbrazdndole  repetidas  veces.) 
cien  imperios  conquistara. 

De  mi  gratitud  cual  prenda  

[Dándole   una  bolsa.) 

Era.        Hé  aquí  un  hombre  con  mas  calma 

que  el  mismo  Job  otro  mil.. 

Oh!  mi  coronel,  ya  basta..,. 

Cor.  Cómo? 

Era  Sa  acción  no  merece..,.. 

cerremos  los  ojos,  vaya! 

pues  así  diz  que  mas  pronto 

una  pildora  se  traga. 
Cor.  Rehusas? 
Ter.  Mi  coronel  

en  lo  mas  hondo  del  alma 

aprqcio  esta  noble  oferta, 


—  lo- 
mas no  la  acepto  á  quien  paga 

sus  deudas  un  acreedor 
ya  nunca  mas  las  reclama, 
porque  cobradas  aquellas 
el  derecho  ya  le  falta. 
Cor.  Pero  

Ter.  Sea  mi  deudor: 

permítame  honra  tan  alta.  [Abrazándole.) 
Cor.       Soy  tu  deudor,  que  me  place! 
Ter.        Mi  coronel.... 
BrA.  Otro,  anda!....) 

CcR,        Y  pídeme  con  derecho. 
Ter.       Ah!  sí. 

Cor.  Sigúeme,  Braganza.        ávselos  dos. 

ESCEINA  VI. 

Teresa  soía,  después  la  judia  Raquel  á  quien 
vienen  siguiendo  varios  soldados, 

Ter.       Bien,  corazón,  tan  profundo 

placer  sentiste  jamás? 

IN'unca!  nunca.' me  confundo! 

esa  deuda  vale  mas 

que  todo  el  oro  del  mundo. 
Raq.        Por  Dios,  bravos,  despejad^' 

yo  aprecio  vuestra  atención, 

mas  le  falta  al  corazón 

un  rato  de  soledad  

Ter.        Qué  rumor!  Ahi  es  la  jfrdía; 

y  esas  gentes  

Raq.  Ko  hacen  caso. 

Ter.        Hola,  quién  la  estorba  el  paso? 
Raq.       INinguno  ,  es  galantería. 
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Ter.        Es  que  el  coronel  mandó 

que  á  quien  sus  pasos  siguiera 

la  terminante  orden  diera 

de  castigarle. 
SoLD.  Y  quién?  [Resentido.) 

Ter.  Yo.  [Con  or güilo. 

qué  te  admira?  [J  la  judia.) 
Raq.  Tu  espresion..... 

Ter.        No  te  asombre,  qne  en  la  guerra 

las  mugeres  de  mi  tierra 

tienen  de  hombre  el  corazón.  [Con  ligereza.) 

(Por  vida  ....)  (Beprimiéndose.) 
Raq.  Tú? 
Ter.  (Me  lucí.) 

Raq.       Üna  muger! 

Ter.  Ko.  {Tilubeando .) 

Raq.  ün  abrazo! 

Ter.  Pero  

Raq.  Ko? 

Ter.  Ko  le  rccliazo? 

Judía..... 
Raq.  Descansa  en  mí. 

quién  te  condujo? 
Ter.  Mi  bien. 

Raq.        a  la  guerra? 
Ter.  Mi  ventura. 

Raq.       Quieres  mucho? 
Ter.  Con  locura. 

Raq.        Correspondida  ? 
Ter.  También. 

Raq.       y  si  una  bala  

Ter.  Por  Dios! 

Raq.       Te  le  robara? 

Teij,  Me  espantas. 
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Raq. 

Tan  fácil  do  zumban  tantas  ! 

Ter, 

Sucumbiera  de  él  en  pos. 

Raq. 

Y  amáis  mucho  en  tu  nación? 

Tra. 

Hay  quien  de  veras  no  ama. 

Raq. 

Las  que  como  tú  esa  llama 

sienten  en  su  corazón! 

Ter. 

No  sé  cómo  comparar 

esta  luz  que  aquí  destella, 

pues  nada  digno  he  de  hallar 

de  compararlo  con  ella. 

Raq. 

A  la  del  cielo! 

Ter. 

Temor 

me  causa  hablar,  cual  sintiera, 

que  profanar  á  f¿  fuera 

comparándola  á  mi  amor. 

Raq. 

Y  tu  pasión  es  notoria?... 

Ter. 

jGran  Dios!  si  en  el  regimiento... 

Raq 

Cómo,  pues,  al  campamento 

has  venido? 

T£R. 

Oye  mi  historia. 

Eraganza  se  llama  el  hombre 

que  adora  rai  corazón. 

bueno,  cual  pocos  lo  son? 

si,  judía,  no  te  asombre. 

Antes  que  el  moro  contienda 

tuviese  alguna  en  rai  suelo. 

morábamos  bajo  un  cielo 

en  nuestra  humilde  vivienda? 

pero  le  plugo  al  destino 

dilatar  nuestras  venturas? 

en  tanto  mil  sepulturas 

iba  abriendo  en  su  camino. 

De  buen  hijo  los  deberes 

ie  mandaron  pelear, 

y  ante  aquellos  vacilar 

no  debemos  las  mugcres. 

En  tan  terrible  momento 

que  el  de  ausentarse  mi  bien, 

de  acompañarle  también 

concebí  yo  ei  pensamiento. 

En  corto  tiempo  aprendí 

los  toques  de  la  corneta; 

dudaba,  me  puse  inquieta, 

regimos,  y  al  fin  vencí. 

Senté  plaza  por  instantes 

bajo  el  nombre  de  Miguel, 

y  aquí  me  tienes  con  él 

tan  dichosa  como  antes. 
Raq.       Que  respiren  nuestros  pechos 

deja,  con  propio  gemido-. 

tú  el  amor  has  comprendido, 

lo  están  diciendo  tus  hechos. 
Ter.        Conoces  al  mió? 
Raq.  Sí; 

es  un  sargento. 

Ter.  Hace  un  alio  

Raq.       El  mismo,  si  no  me  engaño, 

que  se  dirige  hacia  aquí. 

.     ESCENA  VII. 

Dichas  y  el  sargento  BraGANZa. 

Eraganzal....  [Con  afecto,') 

La  disciplina 
rapaz...  tanta  libertad...  [Reprendícndolc.) 
Todo  lo  sabe... 

Verdad!...  (Jdmiraclo.) 


Ter. 

Bra. 

Ter. 
Bra. 
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KaQ.       Si  tal...  es  una  heroina. 
Bra.       Adiós,  cabeza. 
Ter.  Estás  loco? 

Bra..       Que  nos  fusilan. 
Uaq.  Qué  escuchoi 

Ter.       Peligro  liay  de... 
Bra.  Pero  mucho. 

Raq.       Cómo!  Tienes  miedo? 
Bra.  Ün  poco; 

Bo  al  moro  que  ya  vacila... 
Ter.        Acaba...  (Con  inquietud.) 
Eaq.  También  deseo...  [Id.) 

Bba.       Que  si  entiende  el  trapicheo 

mi  general,  la  fusila; 

y  á  mime  enterrarán  vivo. 
Ter.  Mas... 
Raq.  Nunca... 
Bra.  Cómo  ha  de  ser! 

el  secreto  en  la  muger 

obra  como  un  vomitivo... 
Raq.       Este  es  de  roca. 
Ter.  Raquel! 
Raq.       y  quien  llamase  á  tal  fuerte, 

el  silencio  do  la  muerte 

tan  solo  encontrara  tn  él. 
Bra.       (Si  del  ciclo  no  ha  bajado 

esta  muger...) 
Raq.  En  mí  fia. 

Bra.       En  fin,  si  fueres  judía 

demonio,  ya  me  has  cazado. 
Raq.       Tienes  en  mi  confianza? 
Bra.       Ciega:  sé  que  esto  secreto... 
Raq.       Descuida,  y  yo  te  prometo 

que  no  te  pcse^  Braganza, 
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Bra. 

Sea;  aunque  si  se  sabe... 

según  lo  que  yo  barrunto. 

como  ayer,  hoy  el  asunto 

ya  por  mi  mal  no  es  tan  grave-. 

(Con  sentimiento,) 

ÍUq. 

Pues  qué... 

Bra. 

Como  mi  Teresa 

tiene  el  corazón  bien  puesto, 

quiso  un  dia  echar  el  resto 

en  una  arriesgada  empresa. 

Salvó  en  fin  alcoronel? 

me  llamó  hace  poco... 

Raq. 

Y... 

Bra. 

Y  en  breve  estará  de  aquí 

muy  lejos,  bella  Raquel; 

le  conceden  la  licencia.,.. 

TlíR. 

Que  dices? 

Bra. 

Y  una  pensión 

que  le  pasa  la  nación 

de  una  peseta.  Paciencia.* 

Ter. 

Y  tú  no  dijiste... 

Bra. 

Amen. 

Ter. 

Y  consientes... 

Bra. 

INo  que  nol 

Es  pobre,  Raquel,  cual  yo... 

qué  hacer? 

Raq. 

Hiciste  muy  bien. 

Ter. 

Pues  yo... 

Bra. 

Teresa,  por  Dios... 

Raq. 

Mira  que  el  ploma  aquí  zumba. 

Ter. 

Moriré;  solo  una  tumba 

ha  de  haber  para  los  dos. 

Bra. 

Es  preciso... 

Ter. 

No. 

B«A. 

Raq. 
Ter. 


Búa. 


Ter. 
Bra. 


Ter. 


Lo  mando. 

Te  ama,  y... 

Calla,  muger; 
cómo  es  que  pueda  querer 
si  rae  va  lento  matando! 
Cómo  esa  ofrenda  querida 
conseguir  su  misión  alta 
si  su  corazón  me  falta 
que  constituye  mi  vida! 
Si  se  empeña  mi  adversario, 
yo  soy  como  una  manteca, 
rae  hace  andar  de  ceca  en  meca,., 
marcho;  pues  de  lo  contrario... 
Teresa,  que  no  bay  tu  tia. 
Nunca.  (Toque  de  llamada»') 

(Logra  tú  que  obrar  [J  Raquel.) 
sepa...)  Adiós,  voy  á  pasar 
revista  á  la  compañía.  [Fáse.) 


Dichas  ,  después  Briones. 

Lo  ves,  lo  ves  cuál  se  va 
y  mi  súplica  prolija... 
En  mi  pecho  te  cobija, 
pobre  amante. 

[Jl  estrecharse  mutuamente  las  dos  sale 
Briones.) 


Brío. 
Raq. 
Brío. 


Ella!  {Con  furor.) 
Ah! 


(Yo  la  vi...  yo...  desdichado!) 
Infame!  no;  el  labio  sella; 
cuando  conquistar  por  ella 
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hubiera  un  trono  anhelado; 

nada  aquí  en  tanto  sentía 

ese  torpe  corazón.. . 
Ter.        Tú  aqui.,.  [Jddantdndose.) 
Brío.  A  tu  obligación 

rapaz...  silencio,  judía. 

(^Raquel  va  d  hablar  y  al  ver  d  friones  hace 
ademan  de  retirarse,) 
RaQ.       (En  mal  hora  le  miré!) 
Brio.       Huyes  de  mí? 
Raq.  Sí,  me  ausento 

por  que  sombrío  es  tu  acento. 
Brío.      Y  te  asusta? 
Raq.  Mucho  áfé... 

Brío.      Tengo  la  fiebre... 
Raq.  Ya  veo: 

del  león. 

Brío.  Qué  herido  está. 

Raq.       y  esa  fiebre  calmará? 
Brío.      Lo  dudo. 
Raq.  Yo  lo  deseo. 

Brío.       Arráncate  el  corazón 

y  á  tu  Dios  por  otro  ruega 

si  esa  gracia  no  te  niega 

vuelve  la  calma  al  león. 
Raq.       Te  enojas?  Por  qué? 
Buio.  Pardiez, 

por  darme  vida  un  momento, 

y  tras  ella  cruel  tormento 

arrepentida  tal  vez... 
Raq.       No  sé  qué  quieres  decir... 
Brío.      Ni  yo  cómo  puedo  hablar. 
Raq,       INecesitas  reposar.... 
Brío.      INo:  necesito  morir. 
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Raq.  Morir! 

Brío.  Por  gozar  de  calma; 

¿de  qué  sirve  la  existencia 

si  al  amor  falta  la  esencia 

que  es  el  sustento  del  alma? 
Raq.       Tan  inmenso  es  tu  querer? 
Bf.io.       Pío  sé  que  pasó,  judía, 

cuando  esa  llama  sentia, 

que  dicen  de  amor  nacer. 
Raq.       y  ya  no  sientes  su  huella? 
Brío.      Solo  desesperación... 
Raq.       Tú  no  amabasi 
Brío.  Con  pasión! 

Raq.       Mintió  amor. 
Brío.  Mentia  ella. 

Raq.       Mira,  ves  cual  paso  á  paso  [Como  inspirada*^ 


el  sol  desde  la  alta  cumbre 

va  recogiendo  su  lumbre 

al  perderse  en  el  ocaso; 

y  nubecillas  cruzar 

una  tras  otra  ligera 

alfombrando  su  carrera, 

sin  que  logren  empanar 

de  sus  rayos  el  fulgor, 

pues  su  luz  resplandeciente 

nace  de  nuevo  en  Oriente 

del  dia  al  primer  albor!... 
Brío.      Siempre  un  misterio... 
Raq.  y  me  fundo; 

él  calmará... 
Brío.  Loco  anhelo! 

El  sol  es  hijo  del  cielo; 

la  mugcr  fruto  del  mundo. 
[Toque  de  corneta^  de  ataque.) 
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Dulce  sonido  que  vibra  [Con  entusiasmo) 

súbito  en  un  corazón 

que  desgarra  su  pasión 

sin  piedad,  fibra  por  fibra  

Raq.       Dónde  vas? 

Buio.  Con  ardimiento 

á  morir,  tal  es  mi  suerte; 

solo  una  idea,  la  muerte 

fija  está  en  mi  pensamiento. 
Raq.       Tu  religión  la  venera,  [Sacando  un  Crucifijo.) 

toma  esta  imagen  que  oculto. 
Brio.       En  tu  mano  es  un  insulto. 
Raq.  Impío! 

Brío.  Por  vez  primera..... 

Raq.       Así  tu  infortunio  labras. 

Brío.      Le  busco. 

Raq.  Escucha  por  Dios... 

Brío.  Déjame. 

Raq.  Tan  solo  dos, 

dos  palabras,  dos  palabras.  [Con  pasión.) 

Brío.       Aparta,  muger  fatal, 

que  mas  mi  cólera  enciendes 

Raq.       Que  te  vas  juzgando  mal  

[Empieza  d  oirse  ruido  de  corneta ^  de  armas  y 
de  voces.  Briones  sale  de  su  letargo  amoroso^ 
dirige  una  mirada  d  la  colina  y  se  va  precipi- 
tadamente,) 

Brío        Que  mi  afán  tu  no  comprendes. 

^Fdse  Briones  rechazándola  bruscamente,) 
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ESCENA  IX. 

Raquel. 

Le  amo,  le  adoro,  Seuor, 
y  mi  silencio  le  ha  muerto.  , 
Ko  hay  sacrificio  mayor!.. * 
solo  brotan  del  amor 
estas  lágrimas  que  vierto. 
Inmenso  es  el  beneficio 
que  invoque,  Dios  de  Israel, 
otórgamele  propicio, 
que  también,  Señor,  por  él 
es  grande  mi  sacrificio. 

ESCEKA  X. 

[Empieza  la  acción  del  1 .°  de  Enero  imi" 
tándola  en  todo  lo  posible,  durante  la  plega~ 
ria  de  Baquelj  se  oyen  algunos  tiros  de  fu- 
sil y  de  cañón ,  y  por  iiltimo ,  el  toque  d  la 
bayoneta.  Por  la  montaña  se  divisan  grupos 
de  soldados  españoles  y  de  moros ^  enmedio  de 
los  cuales  se  verán  caer  algunas  granadas 
lanzadas  por  la  marina,  las  cuales  disper-^ 
san  á  estos,  fJaja  un  grupo  de  moros  por  la 
colina  d  cuya  cabeza  va  el  renegado  Amir 
con  su  espingarda,] 

Un  MORO.  Por  aquí,  que  el  enemigo 

allá  mil  tumbas  nos  abre, 
Am.        Deja  que  antes  la  espingarda 

entre  estas  rocas  descargue.  (Jpunta>] 
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Moro.     Pronto,  que  avanza  velóz. 
Am  Ya  os  sigo,  (^ace  fuego  y  baja  éela  colina^ 

Seria  tarde. 

^AQ.       Gran  Dios.» 

^sa  voz.  [Sorprendido.) 
[Los  moros  bajan  en  desorden  pasando  -por 
delante  de  RaqueU  entre  estos  va  Amir  ,  gue 
al  escuchar  la  esclamacion  de  esta  se  de- 
tiene ) 

a'  {Aterrada.) 
Raquel!   desdicbaíJaJ 

Padre] 

Ves  la  suerte  que  le  cupo 
á  mi  gente  en  el  combate? 
Y  su  sangre  al  derramar 
no  te  horrorizas? 

Su  sangre 
no  es  la  mia. 

3í¡serable! 
SígHcmc...  {Arrastrándola) 
^^Q'  Kunca! 

El  furor 

me  ahoga. 

^^Q-  Y  á  mí  el  coraje, 

mirando  entre  los  infieles 
al  que  el  ser  me  dio. 

Delante 
de  mí,  á  merir  con  los  tuyos, 

{Durante  toda  esta  escena,  debe  seguir  la 
acción.  Jparece  Briones  por  lo  alto  de  la  co- 
lina, donde  en  lontananza  se  le  vé  cojer  el 
estandarte  moro. 

Brío.      A  mí,  bravos  capitanes. 

Baq.       Ah!  hoye,  (á  Jmir.) 


Paq. 
Am. 


Raq. 
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su  padre  aloir  la  voz  de  Briones.') 
Brío.  Cielos!  [Viendo  a  la  judia  con 

un  moro.) 

Raq.  Qué  veo! 

Brío,      A  mí,  muchachos! 

Raq.  Oh!  sálvese. 

[Al ver  cercad  Br iones  desaparece  con  su 
padre.) 

ESCEISA  ULTIMA. 

(Briotíes  7j  después  Braganza  y  varios  jefes ^ 
oñciales  y  soldados,  que  salen,  le  rodean.) 

Todos.  VivaEspafia! 

Brío.  Si,  si,  viva. 

Ella  no  falta,  que  es  madre. 

Bra.       Briones,  venga  un  abrazo, 
y  á  tus  camaradas  dales 
noticia  do  tu  trofeo. 

Todos.  Sí,  sí. 

Bra.     •  La  lucha  fud  grande. 

[Enarholando  la  bandera  y  en  medio  det 
proscenio  con  entusiasmo.) 

Brío.  Lucha  terrible,  encarnizada,  fiera, 

rudo  el  combate  fue,  como  sangriento: 
ya  so  gana  y  se  pierde  la  ladera, 
en  el  triunfo  se  duda...  en  tal  momento 
el  esforzado  Prim  nuestra  bandera 
empuña  audaz,  y  con  vibrante  acento 
honor  ó  muerte^  con  denuedo  grita 
y  el  soldado  tras  él  se  precipita. 

Quién  á  un  embate  tan  feroz  resiste? 
Cómo  oponerse  y  quién  á  tal  pujanza? 
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empero  el  moro  con  arrojo  embiste 
tumba  á  encontrar  en  la  española  lanza; 
y  la  encuentra  por  fin,  mas  no  desiste 

y  ora  retrocede  y  luego  avanza  

¡Supremo  esfuerzo,  que  el  sudor  enjuga... 
y  emprende  entonces  vergonzosa  fuga! 

Álíí  apartado  de  mi  cara  gente 
por  densa  nube  que  mi  vista  ciega, 
piadoso  el  cielo  me  coloca  en  frente 
de  una  turba  feroz  que  huyendo  llega 
y  en  pos  de  ella  un  pendón....  Cobardemente 
me  acomete...  de  sangre  el  suelo  riega, 
é  hiriendo  en  fin  al  último  en  el  flanco 
el  famoso  pendón  así  le  arranco. 

OhJ  tú,  Señor,  que  entre  celages  de  oro 
al  mirar  del  infiel  la  torpe  saña, 
en  mi  diestra  pusiste  este  que  adoro 
conquistado  pendón  en  la  campaña; 
de  trofeos  cual  él  rico  tesoro 
propicio  otorga  á  mí  querida  España, 
y  en  ella  estraños  con  los  ojos  fijos, 
buena  madre  dirán,  y  buenos  hijos.' 

[Todos  abrazan  afectuosamente  á  Brionts  y 
cae  el  telón,) 


FIK. 


ACTO  SEGUNDO. 


Campamento  sobre  la  vega  de  Tetuan.— En  el  fondo  una  fKiqiíC- 
ña  «olina,  y  en  lonlananza  la  ciuilad. 

ESCEJNA  PRIMERA. 

Raquel  curando  et  dedo  ú  Marcial  junto 
d  una  hoguera^  y  rodeados  por  sus  compañe- 
ros de  arm-as. — Es  de  noche. 


Mar.       Hoy  me  ha  tocado  á  mi  cl  turno... 
Raq.        Por  dicha,  solo  en  un  dedo.,, 
M/LR.        Que  por  mas  partes  lo  han  roto 

qué  piernas  tiene  un  cangrejo.  (Hiendo.) 

En  fin,  gages  del  oficio... 
Raq.        Estas  hilas  y  mi  ungüento 

cicatrizarán  en  breve 

la  herida...  (Curándole.) 
Mar.  Pero  y  el  hueso? 

Raq.        Ese  ha  sido  patrimoaio 

del  huracán. 
Mar.  Buen  provecho.' 

(Fa  le  habrá  vendado  el  brazo,] 

Si  por  fortuna  se  encuentran 

con  tal  reliquia  esos  perros, 

creerán  que  una  muela  es 

3 
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Mar. 


de  Mahoma,  ó  de  su  abiicJo.. 

Envidia  causa  tu  humor! 

Pues  qué!  he  de  llorar  por  esto? 


Si  de  diez  uno  rnc  pide 
la  madre  pátria,  es  lo  menos. 
Todos.     Es  verdad. 


dignos  do  ella  todos  «líos! 
Mar.       Tú  vagas  cual  golondrina 

errante  de  puerto  en  puerto, 


y  sin  distinción  de  sexo... 
Ver  la  nuestra  desde  aquí 
si  dable  fuera  un  momento» 
mil  vidas  tú  que  tuvieras 
se  las  brindríras  á  cientos. 
La  débil  mugcr,  el  niño, 
el  hombre,  el  joven,  el  viejo, 
el  pobre,  el  rico,  el  monarca, 
y  el  humilde  pordiosero, 
tienen  sus  ojos  en  Africa: 
cifrado  aquí  está  su  anhelo; 
y  á  cada  victoria  nuestra 
esclaman  de  orgullo  Henos: 
«Si  son  hijos  de  Padilla, 
y  Guzman  los  mira  atentos 
desde  la  inmortal  Tarifa 
cuna  de  tantos  trofeos!... 
Quieres  probar...  (Dándole  aguar  cliente,)^ 
{^Sg  oye  unu-  corneta,— Se  levantan. ] 


Mar. 


Todos  son  suyos; 
me  deja  nueve...  contento. 
Buena  madre  y  buenos  hijos^ 


Baq. 


y  por  tu  mal  desconoces 
de  una  tal  madre  el  afecto 
que  inspira  á  todos  sus  hijos 
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RiQ.  Ah¡  que  el  cielo 

su  bendición  os  envíe. 
Todos.     Amen.  (Alejándose.) 

ESCENA  IL 

Raquel  ío/a,  después  Amir. 

Y  él  con  su  luz 
Proteja  mi  justo  anhelo: 
[Mirando  enderredor  con  inquietud,] 
Ahora...  ya  se  han  alejado 
todos  porfiu...  oh!  este  fuego 
con  sus  vivos  resplandores 

(Jpaga  la  hoguera.) 
se  opusiera  á  mi  proyecto. 
Así...  cuando  el  alba  nueva 
descubra  con  sus  reflejos 
esta  morada  de  horror, 
y  despierten  de  su  sueíio 
los  vencedores  mi  alma, 
ya  tranquila,  desde  lejos 
contemplarle  con  los  suyos 
podrá... 

[Se  dirige  d  donde  estd  escondido  Jmir.) 

Terrible  momento.  (Ltamcindole.) 
Sálvate  y  adiós  te  queda. 
AiM.        Oye,  corazón  de  hierro, 

quie'n  va  á  curar  esta  herida? 
[Con  indignación.) 
Raq.        Tu  Dios:  yo  en  el  campo  quedo. 

(Con  energía.) 
Am.        Auxiliando  al  enemigo? 
Raq.       Tal  es  mi  misión. 
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Am.  Comprendo? 
pues  escucha,  hija  infeliz, 
por  última  vez  mi  ruegos. 
Una  mano  bienhechora 
yo  encontraré  á  mi  regreso 
que  sustituya  á  la  hija 
que  hoy  por  mi  mal  aquí  dejo; 
pero  si  place  al  destino 
que  muera,  y  en  mi  postrero 
gemido  tu  voz  no  oigo, 
la  mano  filial  no  estrecho, 
mis  riquezas,  patrimonio... 
Raq.        Qué  importan? 
Am.  Serán  de  aquellos 

que  auxilien  al  moribundo 
en  sus  últimos  momentos. 
Me  sigues? 
Raq.  Ko  bastan  ellas 

á  romper  mi  juramento. 
Te  amo,  como  buena  hija; 
estos  arcanos  del  pecho 
respeta... 
Abi.  Los  desvarios 

di  mas  bien  de  tu  cerebro. 
Di  que  te  llama  la  fuerza 
de  tu  pasión,  su  recuerdo, 
y  ella  manda  mas  en  tí 
que  ios  demás  sentimientos; 
di  que  te  arrastra,  cual  hoja 
del  árbol  caida,  fiero 
el  huracán  del  amor^ 
el  cual  no  basta  el  despecho 
de  tu  padre  á  contener: 
di  que  tu  virtud  al  centro 
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camina  de  un  precipicio... 
VxkQ.        Basta:  que  ofende  tu  acento 

la  prenda  mas  santa  que 

la  muger  guarda  en  su  seno. 

[Toque  de  Dianai  ruido  de  pasos.) 

Oyes?  (Escuchando,] 
Am.  Llegan. 

Raq.  Huye!...  ah!...  Ya  es  tarde. 

(Fuelven  á  esconderse,) 

ESCENA  Iir. 

Brioles  y  Bragapiza,  por  la  izquierda, 

Bra.        Ella  te  ama,  quién  duda 

un  instante  en  su  pasión! 

Respire  tu  corazón, 

mira  que  soy  perro  viejo... 

Mañana  ella  es  ya  cristiana, 

tú  no  sigues  á  la  tropa; 

os  casáis  y...  viento  en  popa, 

la  carrera  del  conejo. 
Brío.       Y  aquel  moro  á  quien  amparo 

en  mi  presencia  ofreció?... 
Bra.       Yeso  te  estraña?... 
Brío.  Pues  no! 

Bra.        Pero  hombre,  por  Lucifer, 

de  Teresa  también  celos 

no  has  tenido  como  un  loco, 

y  te  conveciste  há  poco 

que  supiste  era  muger! 

Vuelve  en  tí,  voto  á  mil  bombas, 

y  alza  la  frente  serena; 
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concede  tregua  á  la  pena 
y  deja  de  suspirar. 
Si  el  mundo  tiene  sus  ratos... 
también  cuenta  sus  placeres: 
y  en  continuos  padeceres 
tu  existencia  ha  de  pasar! 
Hoy  que  los  dos  deberíamos 
brindar  aquí  alegremente, 
porque  te  hicieron  teniente 
sobre  el  campo  del  honor; 
niño,  cual  nunca,  te  veo, 

triste,  cual  nunca,  te  escucho. 
Bien  dicen  que  roen  mucho 
.  los  gusanillos  de  amor.. .. 
A  matarlos,  voto  al  chápiro! 

[Sacando  una  botella  de  licor  que  llevará 
escondida . ) 
con  este  activo  veneno 
que  me  mandó  ese  ángel  bueno, 
por  otro  nombre  Raquel... 
[Sorpresa  de  JSriones.) 

para  que  brindemos  juntos 

hoy  por  el  bravo  cristiano 

que  ha  cogido  con  su  mano 
un  estandarte  al  infiel. 
Brío.       Ella!.,  ah!.. 
Bra.  Sí;  mi  Teresa 

me  la  trajo  esta  mañana, 

con  tu  valor  mas  ufana 

que  con  su  misma  virtud, 

diciéndome  mas  süavc 

su  vocecita  que  breva: 

dile  á  Briones  que  beba 

de  Raquel  á  la  salud. 
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Buio.       ÁIi]  inc  ama.' 

Bra.  y  que  posee 

mas  peluconas  que  pesa? 

rae  lo  ha  contado  Teresa... 

Conque,  chico,  esc  espliu  trunca, 
Br[o.       Yo  riquezas... 
BííA.  No  te  apures, 

que  rae  las  puedes  prestar 

en  tres  plazos  á  pagar 

y  son,  tarde,  mal  y  nunca.  [Beben,] 

Es  Hojo? 

Brío.  Sabe  muy  bien. 

Bra.        Tanto  como  ella  sabe: 

en  cuanto  á  ron  no  le  cabe... 

á  que  no  atinas  mi  mente 

que  está  pensando? 
Brío.  No  sé... 

Bra.        Dónde  tendrá  el  botiquín, 

estas  botellas,  y  en  fin, 

las  de  marras?  francamente. 
Brío.       Que  á saberlo... 
Bra.  JSo  te  asombre; 

aunque  fuera  en  lo  mas  alto... 

lo  toraára  por  asalto. 
Brío.       No,  Braganza,  eso  seria... 
Bra.        Cállate;  ya  me  conoces. 

Finalizada  la  broma, 

al  moro  lo  de  Mahoma 

y  lo  suyo  á  ía  judía. 

Yo,  para  vivir  feliz, 

no  envidio  ni  la  camisa; 

me  sobra  con  la  sonrisa 

para  serlo,  de  Teresa. 

Esa  á  perder  la  envidiara 
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cual  la  conquista  del  mord^ 
Briones,  que  es  un  tesoro 
el  amor  que  rae  profesa, 
Y  cómo  no,  si  en  la  cuna 
ya  ufana  mi  madre  un  dia, 
con  la  suya  mi  alma  unia 
de  nuestro  cariño  en  pos... 
Si  bebí  en  la  misma  fuente 
que  ella,  mi  primer  sustento'^ 
y  nació  este  sentimiento 
á  un  mismo  tiempo  en  los  dos^.. 
Si  nos  educaron  juntos 
y  juntos  también  crecimos, 
y  otro  fuego  no  sentimos 
que  el  de  la  infantil  pasión h 
Ayl  mil  alios  que  el  Eterno 
me  guarde  desde  su  cumbre, 
cual  un  astro  que  \islumbre 
la  fé  de  su  corazón. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Raqüel. 

PiAQ.        Paz,  amigos...  [Saliendo,) 
Bra.  Zapateta! 

Pronto  vino:  bí  uñábala... 
Brío.       Déjanos.  [A  Braganza.) 
Bra.  Adiós,  zagala; 

voy  en  busca  del  corneta.  [Fáse  Braganza.) 
Raq.        Ofendiste,  militar,  (Reconviniéndole.) 

el  mas  noble  sentimiento... 
Brío.      Perdona  que  en  un  momento.... 
Raq.       Ko  vuelvas  de  mí  á  duda-rt 
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tan  solo  á  una  muger  aja 
la  duda...  quien  la  pretende 
y  la  vigila  la  ofende, 
si  la  interroga,  la  ultraja. 
Brío.       Ah!  te  amo,  por  mi  nombre, 
con  el  mas  ciego  cariño... 
con  la  conciencia  de  un  niño 
y  el  fuego  voraz  del  hombre. 
Qué  vale  de  agua  una  gota 
que  robe  una  nube  al  mar, 
si  en  breve  vuelve  á  aumentar 
el  manantial  donde  brota? 
Ya  no  hay  duda  en  mis  entrañas, 
nunca,  mi  fé  te  lo  jura... 
Dios  te  premie,  si  eres  pura, 
castigúete,  si  me  engañas. 
Amas? 
Raq.  Amo. 
Brío.  Serás  mia? 

IPiAQ.       Haz  que  muera  una  ilusión... 
Brío.       Quién  puede?... 
Raq.  Mi  religión. 

Brío.       Tú  no  me  amas,  judía. 
Raq.        Que  no.,,  sabe  la  verdad! 

Te  idolatro.  (Con  pasión,) 
Brío.  Tú]  tú!  Ayí 

Jamás  respiré  tal  calma. 
Raq.        Otro  ser  no  hay  en  mi  alma, 

otra  idea  aquí  no  hay. 
Brío.       Ah!  permite  que  derrame.., 

(Acercándose  d  besarla  la  man  o»] 
Raq.        Hasta  ahí.  Ta  ilusión  huya. 

(Rechazándole,') 

Brío.       Por  qué? 
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HaíÍ;  Nunca  seré  luya. 

Brío.  Nunca! 

l^AQ.  Por  mas  que  te  ame; 

Bkio.       y  otra  causa?. . . 
Raq.  Te  lo  fio. 

Brío.       Amor  nos  une  á  los  dos. 
Uaq.        Antes  que  él,  no  es  tu  Dios? 
Brío.       Ahí  sí.' 

RaQ.  Pues  acata  el  mió.  (Con  solemnidad.) 

Brío.       Ya  le  respeto. 

Raq.  De  veras!  (Sorprendida.) 

Brío.       De  veras.  (Quizás  mañana...) 
Raq.        We  quieres...  como  una  hermana! 
Brío.       Te  quiero...  como  tú  quieras! 
Raq.        Gracias,  alma  noble.  Qué 

placer  tan  grande  me  has  dado! 

También  cual  tú  he  respirado 

como  nunca  respiré. 

Te  premiaron? 

(^Fiéndole  en  la  manga  el  distintivo  de  oficial.) 
Brío.  Sí,  alma  mia. 

Raq.        Sobre  el  campo  del  honor! 
Brío.       Debo  ese  inmenso  favor... 
Raq.       Tan  solo  á  tu  bizarría. 

Ydíme,  los  vencedores 

perdonan  al  desvalido? 
Brío.       En  mi  pais  al  vencido 

se  le  prodiga...  hasta  honores. 

Cuando  la  batalla  empieza 

un  noble  pecho  se  encona; 

yavictorioso,  perdona. 

Lo  demás  fuera  bajeza. 
Raq.       y  si  aquí  se  presentara 

ahora  mismo  tu  adversario? 
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Brío.       A  retarme? 

Raq.  Lo  contrario. 

Con  triste  y  humilde  cara 
y  tu  clemencia  implorando. 

Brío.       Ohi  le  sirviera  de  guia 
hasta  mirarle,  judía, 
entre  aquellos  de  su  bando. 

Raq.       Me  lo  prometes? (Con  suma  alegría.) 

Brío.  Y  á  fé... 

Raq.       Oh!  placer! 

Brío.  Dónde  está,  dónde? 

Raq.        Muy  cerca  de  aquí  se  esconde. 

[Ruido  de  pasos.) 
Oigo  pasos.,  volveré. 

ESCENA  V. 

Briones,  Teresa. 

Brío.       Ahí  me  ama  y  sospechar 

pude  un  instante  dudar 

que  á  través  de  su  hermosura!.,.* 

ante  un  ángel  vacilar!.... 

no  cabe  mayor  locura!..., 

Ter.        Mi  teniente  

Brío.  Llega,  llega, 

deja  que  te  admire  al  menos 
como  ayer,  ya  que  de  hermano 
darte  un  apretón  no  puedo. 

Ter.        Si,  voto  á  íal,  que  Braganza 
tampoco  tuviera  celos  

Brío.       Del  mejor  de  sus  amigos  : 
ahí  sí!  [abrazándola.) 

Ter.  (Perdóneme  el  sexo.) 


Y  la  iudía? 

Srio« 

P'c  iin  nnornl 

Ter. 

La  vistí*? 

Brío. 

Cortos  momentos. 

Ter. 

Brío. 

Que  me  ama. 

Tér. 

Bendice  al  cielo 

que  te  otorga  tal  ventura. 

Brío. 

Crees,  Teresa,  en  su  afecto? 

Ter. 

Si  fuera  mentira  él 

es  mentira  cuanto  veo. 

Aquella  voz  engañar 

no  puede ;  en  su  casto  seno 

solo  la  piedad  impera. 

Amala,  Briones,  ciego, 

aue  es  muy  diena  del  amor 

que  le  prodiga  tu  pecho. 

Brío. 

La  adoro!  la  adoro! 

Ter. 

Así; 

oye  para  amarla  el  eco 

de  tu  corazón  tan  solo. 

Brío. 

Si  privado  de  su  acento 

escuchar  me  viera  un  dia, 

corriera  ¡ay!  el  paradero 

á  indagar  de  su  existencia 

pisando  zarzas  á  cientos 

entro  malezas  y  escarchas 

por  valles,  bosques  y  cerros 

dias  tras  dias  y  meses, 

años^  y  siglos  enteross 

Viste  á  Braganza! 

Tkr. 

Le  busco. 

Brío. 

De  aquí  se  marchó  á  tu  encuentro 

Ter. 

Y  me  buscará  ? 
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Brío.  Es  posible! 

Ter.        Por  dónde? 

Brío.  Por  allí.  [Fdse  Teresa.) 

Cor.  Cielos! 


Si  os  oponéis  á  este  amor 
arrancádmele  del  pecho ! 

ESCEM  YI. 
Brioi^es  ,  EL  Coronel. 


Cor.       Briones?  {^Saliendo.) 
Brío.  Mi  coronel... 

Cor.        Recibe  mi  enhorabuena. 

Brío.       Señor  [Indinándose.) 

Cor.  La  pátria  al  valiente 

sabe  dar  su  recompensa.  (Con  intención,) 
Brío.      Cumplí  con  mi  obligación, 

nada  mas. 

Cor.  (En  su  modestia  

no  hay  doblez-,  quizás  ia  envidia...) 

Una  campaña,  es  verdad, 

que  malos  ratos  nos  cuesta, 

mas  también  los  tiene  buenos  

Brío.      Quien  duda  

Cor.  (Los  hay  de  pesca...  Con  intención.) 

Brío.       Y  famosos  

Cor.  (¡Hola!) 

Brío.  Es  claro: 

hable  yo  que  en  esta  empresa  

Cor.        (Ya  canta  )  Pues!  has  pescado  

Brío.       Es  poco?  una  charretera.' 

Cor.        (Me  engañé.)  Es  un  buen  botin.  [Disimulando 

Raq.        No  que  no.  {Con  alegría,) 
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Cor,  (Probemos  csla.) 

Pío  es  el  bocado  mejor  , 

sin  embargo,  en  una  guerra 

ese  que  tú  estas  probando..... 

Buio.       Hasta  general  quien  niega  

Cor.        Ko  es  eso  precisamente. 

Al  final  de  una  pelea 

suelen  haber  las  mas  veces 

dádivas  que  rompen  peñas, 

con  las  cuales  el  vencido 

alguna  buena  acción  premia 

del  vencedor  [Mareando  la  palahra.) 

Buio.  Cierto. 

Cor.  (Aprueba.) 

Brío.       Mas  creo  mi  coronel; 

quizás  mi  opinión  se  tuerza 

con  el  tiempo,  que  esta  vez 

la  lucha  siendo  entre  fieras, 

ha  de  haber  poco  botin.... 
Cor.        a  pesar  de  todo,  ellas 

no  están  tan  mal  con  su  vida 

que  en  la  ocasión  no  pretendan 

pagarla  á  muy  alto  precio. 
Brío.       Si  en  morir  todos  se  empcíían 

antes  que  

CoR^  También  ocultos  (Con  intención.) 

pueden  quedarse  entre  peCas 

que  ha  ocupado  nuestro  ejércilOí 

y  en  posición  tan  violenta  

Brío.      Ko  me  estraua  que  algún  caso 

y  muchos  también  sucedan 

con  tal  motivo,  mas  sí 

me  asombrara,  y  muy  de  vera*?, 

que  un  español  aceptase 
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en  osasion  como  esa 

el  mas  ramimo  favor 

de  un  infeliz  que  le  ruega 

su  salvación  y  tal  vez 

á  tiernos  hijos  les  llega. 
Cor.        (No  hay  doblez.  La  envidia  hiere 

y  á  lo  mas  sagrado  intenta^ 

pero  por  dicha  no  mata 

áel  pundonor  que  atropclla.) 

Orgulloso  rao  contemplo 

oyéndote..,.,  me  enagenas. 
(^Apretándole  ta  mano,] 
Brío.       Hablo  como  hablarán  todos 

Ins  nacidos  en  mi  tierra. 

Si  nacimos,  peleando 

por  la  misma  causa  nuestra 

aquellos  que  el  ser  nos  dieron...,. 

Cómo  olvidar  en  la  empresa 

nuestro  deber,  aprendido 

en  la  edad  de  la  inoceucia! 
Cor.        (Cómo  decirle  yo  ahora  ) 

No  los  olvides.  [Con  solemnidad  dcspidk'ndosc) 
Bfiio.  Eterna 

en  la  memoria  estará 

mi  obligacioQ. 

Cor.  y  cautela. 

Buio.  Mi  coronel.  Dios  le  guarde.  (Jcompañándole.) 
Cor.        Honor,  lealtad  y  prudencia. 

ESCENA  Vn. 

Brioises  y  Braganza. 


Brío, 


Parece  un  misterio  haber 
en  todas  sus  espresiones,, 


—  48  - 

Bra.        1t a  de  hiosl  [Saliendo.) 

Brío.  Eh? 

Bra.  Briones 

estoy  dado  á  Lucifer! 
Brío.       Has  visto  á  Teresa? 
Bra.  No. 
Brío.       Eso  tu  cerebro  abrasa. 
Bra.  Ojalá! 

Brío.  Vamos  qué  pasa? 

Bra.       Una  infamia! 

Brío.  Cómo? 

Bra  Oh! 
Si  á  bofetones  pudiera 

vengarme  del  desalmado  

sábelo;  te  han  calumniado 

Brío.       A  mí! 

Bra.  y  de  qué  manera! 

Brío.       Acabarás?  [Con  furor,) 

Bra.  Vil  canalla! 

Brío.       Oh!  [Impaciente,) 

Bra.  Ya  calmaré  tu  afán, 

deja  que  pase  el  volcan 
que  en  mi  corazón  estalla. 
Pues  sí,  hay  quien  asegura 
que  á  tu  patria  traidor  eres. 

Buio.       Viles!        mas  tú  

Bra.  Que  si  quieres 

Yo  solo  oí  la  impostura, 
no  conozco  á  ese  diablo? 

á  saber  por  vida  mia 

mas  pronto  un  siete  le  hacia 
en  los  riuones,  que  hablo. 
Te  infamó  ante  el  general, 
diciendo  por  tu  desdoro 
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que  proteger  te  vió  á  un  moro 

y  este  era  un  gefe   cabal; 

que  estaba  herido  en  la  frente, 

y  que  tú  por  don  dinero 

le  señalaste  un  sendero 

donde  escapar  fácilmente. 
Bsio.       AhJ  por  eso  el  coronel  (Con  indignucion.) 

aqui  me  decia  ha  poco  

Bra.       Por  vida! 

Brío,  Me  vuelvo  loco! 

[Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 
BiiA.        Calma,  Briones. 
Brío.  La  hiél 

de  todo  el  mundo  no  iguala 

á  la  que  ora  aquí  siento... 

no  es  nuestro  en  el  campamento 

quien  tal  noticia  propala. 

Ko  hay  uno  que  al  verme  hoy 

con  la  muerte  por  delante 

esa  calumnia  levante. 
Bra.       Pues  no  hay  mas. 
Brío.  Ah!  por  quien  soy 

{Temblando  de  cólera.) 

que  una  sangrienta  venganza 

he  de  tomar;  sí,  cruel, 

terrible,  digna  de  él 

que  asi  hasta  el  honor  se  lanza. 

Y  el  general  sin  asombro 

no  desmintió  tan  grosera... 

Pardiez!  y  aún  su  charretera 

ostenta  impasible  el  hombrol 

Convierta  el  fuego  en  cenizas... 

(Queriendo  arrancurse  los  galones,  Bra- 

ganza  le  detiene.) 
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Bra.       Qué  vas  á  hacer  de  ese  doüT 
Brio.       Ante  el  mismo  batallón 

corro  al  punto  á  hacerle  trizas. 

Al  que  apellidan  traidor 

y  lo  escucha  el  general, 

en  su  pecho  sientan  mal 

las  insignias  del  honor. 
Bra,       Eso  una  imprudencia  es... 

no  injuriaron  los  afanes 

de  mil  bravos  capitanes, 

y  admirábanlos  después! 

Obra  con  calma,  cual  yof 

y  si  triunfa  tu  contrario, 

de  la  aurora  aquel  rosario 

ya  sabes  cómo  acabó. 

Ahora  conviene  indagar 

dónde  ese  gefe  está,  dónde, 

que  entre  montañas  se  esconde 

al  decir,  y  á  no  dudar, 

si  en  la  frente  estaba  herido 

y  era  la  herida  algo  grave, 

en  eso  duda  no  cabe... 

es  imposible  haya  huido. 

Esto  es  lo  que  aquí  conviene, 

el  dar  con  él,  voto  á  tal^ 

y  tú  mismo  al  general...  (Mirando.) 

mira,  la  judía  viene. 

A  ver  si  una  luz  destella, 

amigo  caro,  en  tu  mente 

con  que  encontrar  fácilmente  .. 
{^Disponiéndose  d  marchar,) 

te  dejo  solo  con  ella.  {Jl verla  váse,) 
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ESCENA  VIH. 

Raquel  y  Briones.  Este  meditabuvdo^ 
aquella  mirando  recelosa  por  todas  parles.) 

Raq.       Nadie,  nadie;  todos  al  descanso 

entregados  están...  solos  los  suyos 

á  proteger  la  faga  decididos 

entre  malezas  quedan. 
Brío.  No  trasluzco... 

[Folviéndose  y  viéndola.) 
Raq.       Me  aguardabas? 
Brio.  (Ah!  si  acaso  ella...) 

Raq.  Cielos! 

[Jl  ver  su  turbación.) 
Brío  Sí...  [Con  ternura.) 

Raq.  (No  sé  que  auguro...)  (iiecc/oía.) 

Brío.       Dónde  ese  moro  está  á  quien    tú  deseas... 

[Con  interés  creciente  ) 
Raq.       Herido  el  infeliz... 
Brío.  Ah!  (Con  terror.) 

Raq.  Temo,  dudo... 

Brío.       Dónde  está,  dónde  está? 
Raq.  Para  salvarle? 

(Interrogándole  con  la  vista.) 
Brío.        Quién  duda...  (Esforzándose  á  reir.) 
Raq.  o  para  ser  verdugo... 

no,  no,  en  tu  frente  yo  distingo... 
Brío.       Judía,  dónde  está  esc  moro  oculto? 
(Borrorizado.) 

Responde, 

Baq.  No...  jamás.  Le  matarías. 

Brío.       (Insensato,  que  pude  descubrirle...) 

No  lo  creas,  mi  bien...  [Con  fingida  ternura.) 
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Raq.  (Su  ceSo  adusto...) 

Brío.       Me  bastará  que  tú  quieras  salvarle... 
(Con  serenidad.) 

Raq.       Esa  risa  en  tu  boca  es  un  insulto. 

Seducirme  pretendes  sonriendo, 
juzgándome  con  corazón  iluso, 
y  al  mirarle,  león,  entre  tus  garras 
la  presa  devorar...  alarde  rudo! 

Bí\io,       Pues  bien,  si  la  verdad  has  visto 
tras  estos  labios  para  ella  raudos, 
porque  croia  que  mis  frases  francas 
no  conquistaran  du  tu  pecho  el  muro, 
sábelo;  mi  obligación  me  manda, 
no  como  piensas  devorar  saííudo 
á  ese  pobre  reptil  á  quien  defiendes 
que  mi  pátria  no  es  cuna  de  verdugos... 
mas  sí  evitar  su  proyectada  fuga 
á  todo  trance  sin  remedio  alguno. 


ÜAQ.       Y  la  palabra  que  empeñaste  ha  poco? 

Brío.       La  cumpliera,  si...  en  fin,  un  deber  justo, 

Raq.       Imposible!  Es  preciso... 

Bino.  No,  no  puedo 

R.AQ.       Amor  no  reina  en  tí! 

Brío.  El  es  mi  escudo. 

Raq.        Sálvale!  [Llorando.) 

Brío.  Jamás.  Mi  honor  se  empaña. 

Raq.       Piedad  no  tienes  de  mi  afán  profundo! 

Brío.       El  mió  tú  no  ves! 

Raq.  Ya  nada  veo, 

mas  que  salvarle,  ó  moriremos  juntos. 

Vacilas? 
Brig.  Reflexiona... 
Raq.  Nada. 

(Con  desesperación,) 
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Brío.  Advierte... 

Raq.  Sálvale! 

Brío.  Desdichada! 

Raq.  Nada  escucho. 

[Dirigiéndose  al  foro:) 
Brío.       Dónde  vas,  Raquel? 
Raq.  Déjame.  Aparta. 

Brío.       Mi  amor.,. 
Raq.  Mintió. 

ESCEINA  IX. 

Dichos  y  Teresa  que  sale  corriendo  por 
el  lado  en  donde  está  escondido  Amir,  d 
quien  vé  y  lanza  un  grilo  de  espanto, 

Ter.  Jesús  qué  susto!  [Saliendo.) 

Brío.       Qué  dices?  (Vendo  d  su  encuentro.) 
Raq.  Silencio!  {JBajo  á  Teresa.) 

Brío.  Acaba... 
Ter.        Nada;  es  que  yo... 

[Mirando  á  la  judia  con  asombro.) 
Raq.  Chits... 

[Jnponiéndote  silencio.) 
Ter.        Píos  vendes!  [J  Raquel.) 
Raq.  Pío,  te  lo  juro! 

Brío.       Qué  has  visto? 

[Con  ansiedad.) 
Ter.  (Sí  traidora...) 

Raq.      Ah!  detente! 

(J Briones  que  se  dirige  al  foro.) 
Ter.  Nos  vendía! 

[Mirándola  con  inignacion.) 
Oculto  está! 


(^Jltoá  Briones  y  señalándole  el  sitio.) 
Brío.  Oh! 

[Corriendo  en  su  busca. — La  judia  se  aba- 
lanza  del  fuertemente.) 
Raq.  Sálvate!  (^Gritando.) 

Por  lí  muere! 

[Sale  Amir  huyendo  y  al  verle  Briones  se 
separa  bruscamente  de  Raquel  que  le  sigue. 
Esta  coge  con  furor  del  brazo  á  Teresa  y  se- 
ñalando d  Briones  la  dice-,  «por  tí  muere.») 
Ter.        Miserable!  Dónde  ha  ido? 

(^Jsiendo  con  fuerza  á  Raquel.) 
Raq.       Infeliz!  tras  de  "su  muerte 

{Con  marcada  desesperación.) 
que  es  la  mia...  y  por  tu  causa, 
pues  no  descubre,  inocente, 
del  moro  al  seguir  las  huellas, 
que  otros  cuatro  le  protejen 
escondidos. 
Ter.  Ah!  venganza! 

Aquí  amigos...  socorredles!.. 
{Fase  gritando.) 

ESCENA  X. 

Raquel  y  después  Briones  que  sale  defen- 
diéndose de  Amir  y  sus  compañeros  gue  le 
acosan. 

Raq.       Qué  rumor...  están  riñendo!  (Escuchando.) 
Gran  Dios,  á  los  dos  defiende. 

(Subiendo  precipitadamente  d  la  colina.) 
Am.         Muera!  [Saliendo.)] 
Brío.  Con  honor  sería!  [Defendiéndose.) 


I 
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Kaq.       Ah!  {M  ver  les.) 

Brxio,  Si  Dios  así  lo  ordena., , 

Raq.       Deteneos.'!  [Con  acento  terrible.) 

Am.  Huye,  impía] 

Kaq.       Suturaba  sera  la  mia! 

(^Haciendo  vibrar  en  su  mano  la  hoja  de  un 
puñal.) 

Ám.         Oh!  i 

[Desaparece  cubriéndose  el  rostro  horroriza- 
do.— Los  moros  al  retirarse  Jmir  le  siguen^ 
pero  vuelven  otra  vez  d  batirse  con  Briones,  lo 
cual  visto  por  Raquel  ,  se  coloca  al  lado  de 
Br iones  con  el  puñal  en  la  7nano  ^  interpo- 
niéndose entre  aquellos,  y  desaparecen.) 

Kaq.       Herid  almas  de  hiena! 

Gracias,  Señor!  {Jl  verlos  huir.) 

Brío.  Ah!  Raquel! 

tú  amor!  tú  amor! 

(Con  frenesí  arrojándose  d  sus  piés.) 

Raq.  Desdidiadoi 
Soy  hija  de  un  renegado! 
(Arrojando  la  espada  con  desesperación,) 

Brío.       Tú...  qué  dijiste,  cruel! 

[3Iirdndola  hoirorizado. —  Aqui  se  oirá 
dentro  la  señal  de  ataque  d  cuya  voz  sale  del 
arrobamiento  en  que  había  permanecido  Brio- 
nes  durante  los  últimos  versos,  y  vuelve  á  in- 
clinar la  cabeza  con  abatimiento  en  seguida.) 
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ESCENA  ULTIMA. 
Raquel.  Brioives. 

Raqv       río  sigues  sus  huellas? 

[Esforzandose  á  enjugar  el  llanto  que  corre 

por  sus  megitlas.) 
Brío.  Pío. 
Raq.       No  te  arrebata  ese  acento? 
Brío.       Otro  noble  sentimiento 

todo  mi  ser  trastornó. 
Raq.       Mírale  allí.  Es  Tetuan 

que  en  breve  tal  vez  se  rinda; 

él  á  la  gloria  te  brinda: 

la  olvidarás  en  tu  afán? 
Brío.       No  me  amas,  cruel! 
Raq.  Te  amo 

hasta  con  idolatría... 

hablen  por  el  alma  mia 

las  lágrimas  que  derramo.,. 

no  seré  tuya. 
Brío.  A  mi  Dios... 

Raq.       Si  soy  cristiana!.. 
Brío.  Raquel!  [Con  delirio.) 

Raq.       Me  quieres  perjura  ó  fiel? 
Brío.  Piedad! 
Raq.  Ah!  para  los  dos! 

[Pausa  j  y  con  solemnidad.) 

Es  sagrado  un  juramento, 

y  hecho  por  salvar  á  un  padre, 

aunque  al  corazón  no  cuadre 

quién  duda  en  su  cumplimiento? 
Ofrecí  al  Dios  de  Israel 


la  joya  de  mas  valor; 
para  mí, ella  es  tu  amor... 
hago  la  ofrenda  con  él. 

[Briones  la  escucha  absorto.) 
Brío.       Por  qué  juraste  en  su  nombre 
si  es  tan  grande  el  sacrificio? 
Raq.       Cual  iguala  á  su  suplicio 

para  redimir  al  hombre  1..  [Pausa.) 
La  luz  de  un  faro  cual  luco 
ves  entre  aquellas  almenas? 
(3íir ando  hacia  Tetuan.) 
Brío.       Ya  ni  la  distingo  apenas...  (Anonadado,) 
Raq.       Ellaá  la  gloria  conduce. 
Biíío.       Quién  me  servirá  de  guia 

sí  tu  amor  ya  me  ha  faltado? 
Raq.       El  de  tu  patria,  soldado, 

que  es  también  el  de  la  mia, 
te  llevará  como  un  rayo 
á  esa  gloriosa  morada; 
su  esplendor,  su  honra  ultrajada 
y  la  sombra  de  Pelayo. 
Brío.       Amarguras  dó  quier  ,  do  quiera  espanto: 
héaqui  del  mundo  loque  brota  en  suma. 
Baq.        Lago  sin  fondo,  manantial  de  llanto... 
Brío.       Do  el  hombre  vnga  cual  ligera  pluma. 

Náufraga  tabla  surque  en  mi  quebranto... 
[Jlzando  los  ojos  al  cielo,') 
Raq.        y  ella  le  salve  de  su  horrible  espuma! 
Brio,      a  tí,  mi  patria,  despechado  llego... 
Baq.       Arda  esa  lava  con  tu  sacro  fuego  I 

[Se  repite  la  señal  de  ataque,  óyese  el  ca-- 
íion.) 
Raq.        a  la  lid! 

Brío.       A  la  lid,  sí,  pátria  amada...  {Animándose.  ) 
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cuál  otro  amor  ante  tu  amor  resiste! 
si  muerte  ú  honra,  tu  grandeza  ó  nada, 
que  no  hay  sepulcros  do  la  gloria  existe: 
si  un  siglo  te  humilló,  una  jornada 
de  tu  sien  estermine  el  polvo  triste, 
y  á  ser  del  mundo  volverá  tu  historia 
espejo  del  honor,  fuente  de  gloria. 


FIN. 


ACTO  TERCERO. 


Valle  de  Guald-ras;  colines  y  desfiladeros;  en  lontananza  dos 
edificios,  que  deoolan  el  Fondak. 

ESCENA  PRIMERA. 

J  la  izquierda  y  en  primer  término  Teresa 
y  BrAgaisza,  frente  d  estos  y  en  un  grupo  de 
soldados  Marcial.  Vendedores^  cantineras  y 
grupos  de  soldados.  Amir  entre  aquellos  dis- 
frazado de  vendedor.  En  segundo  término^ 
una  tienda  de  campaña  donde  está  presa  Ra- 
quel, haciendo  ver  que  esta  prisión  es  de  con- 
fianza. 

Agua? 

Naranjas? 

Buñuelos? 
Marrasquino  de  Bayona? 
Echa  el  que  te  sobre,  reina, 
y  lo  que  quieras  te  cobra. 
Déjate  de  necedades, 
ensartar,  y  punto  en  boca.  [J  Teresa.) 
Quien  manda,  manda,  Teresa, 
y...  hé  dicho:  no  seas  cotorra; 
ademas  que  tu  la  culpa 


üi\  VEND. 

Otro. 
Otro. 
Otro. 
Mar. 

Bra. 
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tienes  de  la  trapisonda; 

pues  sin  haber  abrigado 

aquella  sospecha  tonta 

de  creerla  capaz  de 

vendernos,  la  gente  toda 

que  demandaba  su  arresto 

en  virtud  de  tu  parola, 

es  claro,  que... 

Ter. 

Desgraciada! 

Bra. 

Pero,  ya  se  vé?  tú,  loca, 

ibas  publicando  á  gritos... 

Ter. 

Era  justa  mi  zozobra. 

Bra. 

Que  á  Briones  ella  mataba 

por  una  traición,  y  en  posta 

mandó  el  general  en  eefe 

SU  arresto  sin  mas  demora. 

Ter. 

]No  lo  sentimos  ya  todos? 

Bra. 

Pero  quehacer...  Dale  bola. 

Luego...  sucedió  aquel  lance 

de  que  por  mano  alevosa 

fué  herido  el  tal  gravemente 

y  se  enredó  mas  la  broma. 

Ter. 

Pobrecilla! 

Bra. 

Por  fortuna 

su  encierro  es  una  bicoca, 

pues  puede  hablar  con  quien  quiera 

Y  hacer  cuanto  se  la  antoja. 

Ter. 

Por  qué  Briones  no  llega 

y  su  inocencia  notoria 

hace? 

Bra. 

Hum!  cómo  es  posible? 

si  el  infeliz  á  estas  horas 

en  un  hospital  se  encuentra... 

Ter. 

No  pudiera  escribir? 

Era. 

Otra. 

Pío  sabes  que  su  juicio... 

Ter. 

Es  verdad. 

Bra. 

]No  seas  cotorra 

repilo,  y  hasta  que  cure, 

que  ya  debe  ser  obra 

de  poco  tiempo,  esperemos. 

[Marcial  se  acerca  d  ellos ^) 

Mar, 

Braganza,  voy  á  ofrecer 

un  buñuelo  á  la  judía... 

Bra. 

Si  será  vana  porfía. 

Mar, 

Yo  no  voy  nada  á  perder. 

Ter. 

Vamos,  Marcial. 

Mar. 

Ko  que  no. 

0  si  otros  dulces  desea... 

[Llegan  los  cuatro  d  la  tienda 

quel.) 

Bendita  la  tierra  sea 

donde  tanta  sal  brotó.  Raquel,) 

Aunque  tan  solo  un  buñuelo 

has  de  tomar,  voto  á  tal. 

Raq. 

Te  lo  agradezco,  Marcial. 

Mar. 

INi  siquiera  un  caramelos 

Raq. 

Gracias.  (Tomdndolo.) 

Mar. 

Así,  vida  mia. 

Ter. 

Estás  triste?  [A  Raquel.) 

Mar. 

Qué  te  aqueja? 

Pardiez!  le  corto  una  oreja 

al  que  ofenda  á  la  judía. 

Raq. 

Calmó  un  tanto  mi  inquietud. 

Ter. 

De  verás?  (Con  interés.) 

Mar. 

Me  alegro  pues. 

{^A  los  soldados  que  le  llaman,) 
Eh!  ya  voy...  hasta  después. 
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Mas!  [Rehusa  una  moneda  de  Raquel.). 
Raq.  Bebed  á  mi  salud. 

Y  no  hay  noticia. ..  (^j&ragran^za.) 
Bra.  De  mas. 

Raq.       Sobre  Tetuan? 
Bra.  Si  baila, 

que  allí  todo  el  mundo  baila 

ya  con  un  mismo  compás. 

Diz,  que  apenas  del  león 

han  mirado  la  melena... 

La  gente  está  mas  serena 

y  mas  inquieto  el  bribón*. 

porque  eso  sí,  á  quien  merece 

un  grillete  y  muy  ufano 

llega  á  sentarle  la  mano... 

el  pelo  ya  no  le  crece. 

España  á  nadie  maltrata; 

tiene  compasión  de  sobra... 

Si  con  fiereza  se  obra... 

á  una  fiera  se  la  mata. 
Raq.        y  á  Brioncs  no  habéis  visto? 
Bra.       Desde  algunos  dias  há...  (Con  duda.) 

Calla...  [J  Teresa  que  quiere  hablar .) 
Baq.  Ki  se  acuerda  yg, 

que  yo  por  mi  mal  existo: 

para  curar  esta  herida 

ni  una  palabra,  Braganza, 

muerta  mi  pobre  esperanza 

en  la  aurora  de  la  vida! 

cuando  yo  no  apetccia 

mi  esposo  llegara  á  ser... 

no  ha  sabido  comprender 

el  amor  de  la  judía!.. 

[Se  vuelve  con  abaUmienlo  y  se  encuentra 


—  63  — 

con  Jmir  que  cruza  la  escena  vendiendo  y  di- 
rigiéndose d  la  tienda  en  donde  estará  Ra^ 
quel.) 

Ter.        No  es  posible  que  olvidarte... 

ESCEINA  II. 
Dichos  y  Amir. 

Am.         Rom,  Oporto,  Moscatel. 

(^Acercándose  ci  la,  tienda.) 
Raq.       Gran  Dios!  (Mr aní/o/e.) 
Am.  (Deseo,  Raquel 

breves  momentos  hablarte.) 
Raq.       Aguarda!..  (Oh!  qué  querrá?)  (^^m/r.) 
Am.         Quieres  tomar  algo? 

[J  Raquel  con  disimulo.) 
Raq.  Si...  (Turbada.) 

Es  hijo  de  Gibraltar.  (J  los  demás.) 
Am.         En  efecto...  [Con  intención.) 
Ter,  Le  conoces?  (J  Raquel.) 

Raq.        Mucho.  [Con  intención.) 
Am  .  Muchísimo .  (  Con  ironía . ) 

Raq.  Es  mas, 

me  conviene  preguntarle... 
Era.        Dejémoslos  solos.  (A  Teresa  ) 
Raq.  Ah! 

ESCENA  III. 

Raquel.  Amir. 

Am.         Tu  padre  soy;  que  te  asombra? 
Ün  buen  padre  que  curar 


La  podido  de  su  herida, 
y  en  busca  de  su  hija  va, 
presa  por  los  mismos  qae, 
ella  procura  salvar.  [Raquel  se  turba). 
Bajas  la  vista  azorada 
cual  si  fueras  criminal: 
ven  á  mis  brazos,  perdona 
el  padre  tu  crueldad. 
Raq.        Esta  respira  tranquila 
sus  obras  al  recordar, 
y  el  perdón  de  nada  sirve, 
nada  habiendo  que  espiar, 
ni  falta  alguna  existiendo 
tampoco  que  perdonar. 
Si  no  he  seguido  tus  huellas 
cual  debiera  á  la  verdad, 
y  auxiliando  al  enemigo 
mas  bien  preferí  quedar, 
es  por  que  aquí  mis  hermanos, 
no  entre  los  tuyos  están. 
Mi  Dios  es  este. 

(Enseñándole  un  crucifijo  que  lleva  en  el 
pecho.) 

Am.  Infeliz! 
Raq.        Este  en  qnien  duda  no  hay; 

mi  madre  desde  su  tumba 

casi  sin  aliento  ya... 
Am.        Pío  prosigas,  desgraciada. 
Raq.        Sí:  me  quiso  bautizar 

con  el  nombre  de  María. 
Am.  Mentira.'.. 
Raq,  Recuerda  á  Fray 

Anselmo  de  Salas... 
Am.  Oh: 
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PiAQ.        Aquel  que  llegó  á  cruzar 

entero  todo  el  desierto... 

sin  otra  idea... 
Am,  Fatal... 

revelación... 
Raq.  Por  huir 

de  tus  amenazas. 
Am.  Ahí 
Raq,       En  la  religión  judáica 

hízome  aq^jella  educar 

ante  el  mundo-,  pero  ocultas 

las  dos  en  la  soleded 

á  este  qne  en  la  cruzmmó 

invocábamos;  jamás 

esperes  qne  te  acompañe, 

si  con  las  mias  no  van 

enlazadas  tus  creencias 

que  tan  opuestas  están. 
ÁM.        Oye  y  tu  ilusión  perezca 

la  de  tu  padre  al  matar. 

Le  esperas  de  amor  frenético... 

no  es  cierto?  Comprenderás 

á  quien  me  refiero... 
Raq.  Sí. 
Am,        Auméntese  pues  tu  afán 

con  las  nuevas  que  te  traigo. 
RiQ.  Concluye. 
Aai.  Ko  le  hallarás. 

Ha  muerto. 

Raq.  Quien?  { Sobresaltada.) 

Am.  El!  i 

Raq.  Briones! 

[Cubriéndose  con  las  manos  horrorizada. 
Am.        Vida  por  vida  es  igual, 

5 
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Tu  en  peligro  al  ver  la  mia, 
tu  acento  sin  escuchar 
ni  inspiró  tu  compasión 
del  sepulcro  en  el  umbral; 
y  aun  la  empujaste  hacia  él. 
Yo  al  saber  la  crueldad 
con  que  á  mi  hija  trataron, 
me  he  vengado... 

No  es  verdad... 

En  el  corazón  clavándole 

la  hoja  de  mi  puñal. 

Ah!  lo  que  dices  no  es  cierto, 

que  no  hubiera  en  caso  tal 

Providencia, 

Tus  sandeces  • 
me  hacen reir...  [Conirom'a,] 

Y  la  hay! 
En  dónde  se  encuentra  paes? 
Oh! 

Convénceme,  dónde  está? 
Padre  cruel  que  te  gozas 
alarde  de  tu  maldad 
haciendo  ante  una  infeliz 
que  es  tu  hija,  á  quie  n  le  vá 
la  muerte  en  ello  si  es  cierto... 
A  mi  lado  olvidarás... 
Ni  con  un  ciclo  brindándome; 
no  me  hagas  blasfemar. 
Señor,  Señor,  que  en  la  gloria 
mi  dolor  mirando  estás, 
mátame  desde  tu  cumbre 
ó  torna  al  pecho  la  paz: 
Devuélveme  el  bien  perdido. 
O  dile  dónde  rezar 
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puede  al  menos  por  su  alma. 
Raq.       Huye,  sacrilego.,.  Ah! 

[Friendo  venir  d  Briones  que  se  entretiene] 
con  Teresa  y  Braganza.) 
Estoy  soíiando?  no  es  él? 

Am.  Desvarías! 

Baq.  Mira  allá. 

{Señalando  donde  está  Briones.) 

Am.         Oh]  se  conjura  el  infierno! 

Raq.        Hay  Providencia,  la  hay!í  [Con  entusiasmo, 

Am.        Ah!  un  veneno...  este  es  el  medio. .. 

Raq.        Huye,  porque  va  á  llegar. 

[Jmir  desaparece  por  el  fondo,  Raquel  le 
mira  con  espanto^  y  cuando  ha  desaparecido 
dirige  sus  ojos  hacia  donde  está  Briones; 
este  baja  con  Teresa  y  Braganza.) 

Brío.       Dónde?  dónde? 

Bra.  Voto  al  chápiro! 

Brío.       Braganza,  Teresa... 

Bra.  Allá. 

[Señalando  d  la  tienda  de  Raquel.  Brio- 
nes  atraviesa  y  se  dirige  d  la  tienda  de  Ra- 
quel^ se  miran  afectuosamente  y  se  estre- 
chan.) 

ESCENA  \y, 
Raquel.  Briones. 

Brío.  Raquel! 

Raq.  AL!  sobre  este  muro 

{^Señalando  al  corazón,) 
respira,  no  te  rechazo; 
perdóname  tú  este  abrazo 


—  es- 
como el  sol  que  brilla  puro: 
permite  que  en  dulce  calma 
le  escuche  lalir,  Dios  mió! 
como  á  la  flor  el  rocío 
la  vida  le  vuelve  á  mi  alma. 


Raq.       Te  sientes  malo?  Oh  dolor! 

Brío.       Ko;  es  una  angustia. 

Baq.  Ah!  Toma. 

[Dándole  un  pomo.] 

Bebo,  y  respira  el  aroma 

que  exhala  aqueste  licor. 
Brío.       Pero...  [Dudando.) 
Raq.  Vamos...  (Jnimdndoie.) 

Brío.  Es  locura.  (Bc6e.) 

Raq.       Qué  te  parece? 
Brío.  Precioso... 

Digno  de  tí,  ángel  hermoso! 
Raq.       Ko  tanto  de  quien  le  apura; 

con  que  herido... 
Brío.  Mas  cur<5 

con  auxilio  de  la  ciencia. 
Raq.        Me  ocultaron  tu  dolencia... 
Brio.       Por  qué  bien  mió? 
Bra.  Por  que... 


Francamente,  yo  esto  hago 
siempre  en  la  misma  ocasión: 
DO  me  gusta  sin  razón 
á  nadie  ddr  un  mal  trago; 
«Los  pesares  para  tí; 
nunca  los  publiques,  hijo.» 
Mi  padre  asi  me  lo  dijo 
y  obrar  rae  propuse  así. 
Brío.       Su  libertad. 

{Entregando  un  papel  d  £raganza,) 
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Raq.  Oh¡ 

Ter.  Raquel! 

Raq.       Mi  libertad... 

Brío.  Sí^  pedida 

me  la  concedió  en  seguida 

mi  general. 
Bra.  Bien  por  él. 

Brío.       Acababa  de  acordar 

en  junta  de  generales, 

según  unos  oficiales 

me  dijeron  al  llegar. 

Que  mafiana  una  batalla 

se  dará  definitiva, 

ü  hoy  tal  vez. 

[Raquel  y  Teresa  bajan  la  vista  con  seu- 

íimicnto.) 
Bra.  Viva  y  reviva 

El  terror  de  esa  canalla! 

No  lloréis,  que  venceremos, 

y  si  una  bala  nos  toca, 

en  cambio  no  será  poca 

la  importancia  que  ganemos. 
Ter.        Mas  yo... 
Raq.  Fortaleza  ten: 

aquí  no  hace  falta  el  llanto.  * 
Brío.  Raquel! 

Raq.  Sigúeme  entre  tanto!  Teresa.) 

Conmigo  á  auxiliarles  ven: 
á  la  lid,  á  la  pelea, 
y  antes  que  insultar  al  sino 
que  nuestro  amor  el  camino 
de  vuestra  victoria  sea. 
Sí;  delhouor  los  destellos 
nos  mandan  enmudecer, 
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pues  bien,  sepamos  hoy  ser 

nosotras  dignas  de  ello§, 

Braganza! 
Bra.  Raquel. 
Ter.  Adiós! 

(^Jpretdndole  la  mano.) 
Raq.       Cada  espaSol  es  un  cid. 
Brío.       Pues  á  la  lid... 
Bra.  a  la  lid... 

Raq.       Ahora  á  rogar  por  los  dos. 

(^Fáse  llevándose  d  Teresa,) 

ESCEM  V. 

Braganza.  Briones.  Marcial.  Soldados 
después  el  Coronel. 

Brío.       Ya  lo  escuchaste,  Braganza, 

ellas  al  triunfo  nos  guian. 
Mar.        Dos  palabras,  capitán. 

Aqui  está  la  compañía 

afanosa  por  saber 

si  hoy  el  general  nos  brinda 

con  algún  nuevo  combate; 

pues  según  las  voces  mismas 
.  de  los  gefcs,  se  presume... 

tú  que  dices?  [J.  Br iones. ^ 
Brío.  Sí,  se  afirma. 

Mar.  Ya  lo  oís...  los  soldados.) 
Soldados.  Viva  el  caudillo. 

Brio.       Honra  y  prez  de  la  milicia, 

cuya  espada  victoriosa 

espanto  de  la  morisma, 

hará  que  en  Africa  toda 
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luzca  el  pendón  de  Castilla. 
Cor.        Briones...  (Saliendo.) 
Bra.  Mas  que  deprisa. 

(Jlos  soldados  llevándoselos,) 

ESCENA  VI. 

El  Coronel.  Briones. 

Cor.        Por  fin,  capitán,  vencimos. 

Brío.       Mi  coronel,  nn  abrazo! 

Cor.        Hé  aqui  el  pliego  que  á  tu  amigo 

la  licencia  le  concede^ 

para  tomar  el  camino 

de  regreso  al  patrio  suelo. 
Brío.      Gracias,  señor. 
Cor.  Es  un  chico 

Braganza,  que  bien  merece 

este  favor;  se  ha  batido 

con  gloria  en  veinte  batallas. 
Brio.      El  general... 
Cor.  Sus  prolijos 

amores  al  referirle, 

se  echó  á  reir  como  un  niño, 

Procura  pronto  entregársela 

pues  corre  grave  peligro. 
Brío.       Luego  es  cierta  la  noticia 

de  la  batalla? 
Cor.  Sí,  hoy  mismo 

se  vaá  dar,  como  ninguna; 

y  cuántos  tiernos  amigos 

juntos  hoy,  quizá  mañana...  (Con  pesar.) 

Pero...  si  aqui  hubiera  vino... 

[Farios  vendedores  pasan  áuranle  esta 
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escena^  entre  ellos  Jmir,  que  al  oir  estas  pa^ 

labras  se  va  acercando  cautelosamente.) 

Pío  fuera  mal  que  tomáramos 

una  copa  en  este  sitio, 

por  si  acaso  era  la  última. 
Brío.      Es  verdad. 
Cor.  Mas  no  hay  indicios 

de  que  asi  suceda... 

ESCENA  VII. 
Coronel.  Brtones.  Amir.  Después  Ra- 
quel. Jmir  se  habrá  ido  aproximando  poco 
á  poco  y  pasa  de  cerca  diciendo-) 

Am.  Roral 

Brío.       ün  vendedor.  [Llamándole,) 

Cor.  Me  resigno 

á  beber  lo  que  nos  traigan. 
Cuando  no  hay  pan,  es  preciso... 

Brío.       Comer  lo  que  se  presente... 

Cor.        Cabal:  opinas  lo  mismo 

que  yo,  en  circunstancias  tales. 

{^Sentándose  y  haciendo  señal  á  Jmir  d& 
que  eche  dos  copas.) 
Y  vamos,  amigo  raio, 
conseguirán  tus  amores 
alejarle  del  servicio?..  (íyonnentíoíe.) 

Brío.       Mi  coronel...  [Dudando.) 

Cofi.  Voto  á  tal 

que  todos  sus  atractivos 
no  valen,  lo  que  la  gloria 
que  se  compra  entre  esos  riscos. 
Te  aprecio,  Briones,  tanto 
como  apreciaría  á  mis  hijos 
si  los  tuviera,  y  ya  ves 
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que  á  tu  opinión  ran  limito. 

[El  Coronel  ha  tomado  de  Jmir  dos  bote- 
lias  y  dos  copas ^  colocándolas  en  una  piedra 
frente  á  ellos.) 

Pero  es  mnj  triste  que  ahora 

de  tu  carrera  al  principio, 

por  aquella  la  abandones 

que  en  el  corazón  le  ha  herido, 

después  de  haber  despreciado 

por  esa  espada  tus  libros. 
Brío.       Ahí  nunca,  aunqne  la  idolatro... 
Cor.        Con  toda  el  alma;  no  insisto, 

y  eso  seria  muy  bueno 

mas  lejos  del  enemigo: 

pero  aqui  donde  la  patria 

espera  tantos  prodigios 

del  valor  de  sus  soldados, 
[Folviéndose  y  viendo  d  Jmir,) 

Qué  aguardas  tú? 
Am.  Solo  cinco 

duFOS  por  las  dos  botellas... 
Cor.         Es  verdad;  deja  que  el  rom 

probemos  antes...  es  bueno? 
Am.         Otro  mejor  que  este  mió 

dudo  que  bnban  ustedes.  (Con  intención,) 
(Raquel  d  quien  se  la  verá  poco  antes  por 

el  campamento  ,  al  observar  d  Jmir  con 

Coronel  y  Br iones,  va  acercándose  hasta  que 

vayan  d  beber,) 
Cor.        Veremos  si  mientes...  brindo... 
Brio.       Por  Teresa  y  por  Braganza. 

[Al  tocar  las  copas  para  beber ^  se  ínter ^ 

pone  Raqvel  y  los  detiene^,,  Jmir  la  contempla 

horrorizado.) 
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Raq.  Insensatos! 

Cor.  Cómo!  [Levantándose  admirado,) 

Raq.  Di^o..,  [Con  duda.) 

Am.         (Que  lo  beban,  ó  á  tu  padre 

le  matan  por  asesino.) 
Raq.       (Gran  Dios!) 
Brío.  Dí  que  significa? 

Raq.        Oh!  nada...  (Apenas respiro.) 
Cor.        Qué  contiene  este  licor? 
Brío.       No  comprendo... 
Raq.  (Ki  yo  atino...) 

Es  que  yo...  me  esplicaré... 
(Ki  una  idea  en  tal  conflicto... 
se  ocurre  á  mi  pobre  mente!) 
Cor.        Pues  entonces,  no  concibo... 

Ea,  bebamos... 
Raq.  ]No,  nunca! 

(^El  Coronel  y  Briones  miran  d  Raquel  y 
á  Jmir.) 
Am.  (Sospechan.) 
Biiio.  Acaso  inicuo... 

[Cogiendo  d  Jmir,) 
Raq.        El!!  Deliráis  si  á  creer 

que  este  infeliz...  desvarío!! 
es  solo...  (Con  desconcierto.) 

[Se  oye  d  lo  lejos  tocar  d  órdenes. J 
Cor.  Nos  llaman? 

Brío.  Sí. 
Cor.         Vamos?  [Fdsecon  Briones.J 
Raq.  Gracias,  Dios  benigno!! 

(Cae  de  rodillas,) 


ESCENA  VII 


Empieza  a  declinar  el  dia. 


Raquel.  Amir. 

Am.  Sigúeme  y  desprecia  el  yugo. 

Raq.  Jamás! 

Am.  Pues  yo  lo  quiero. 

Raq.  Mil  veces  muerta  primero 

que  acompañarte,  verdugo. 

Am.  Me  seguirás. 
RAQé  Por  mi  nombre 

te  juro  que  no  ha  de  ser. 

Am.  El  brio  de  una  rauofcr... 

Raq.  Rinde  queriendo  al  del  hombre. 
Ter.         Raquel!  [Llamándola.) 
Raq.  Ves  cual  tu  ilusión... 

Am.  Te  robaré  de  sus  brazos.  [Fdse) 

ESCENA  VIII. 

Raquel.  Tm^^k.— Disparos  de  fusilería 
y  artillería.  3Iúsica  lejana.) 
Ter.        Qué  tienes? 

Raq.  Ay,  á  pedazos 

de  sufrir,  el  corazón. 
TiiR.       Por  él  lloras? 
Raq.  Por  él  lloro. 

Ter,        También  á  mí  me  maltrata! 
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Amor  nos  hiere. 
Raq.  Nos  mata. 

Ter        Yo  le  amo. 
Raq.  Yo  le  adoro. 

Ter.        Tal  vez  en  este  momento 

la  ventura  de  las  dos 

haya  disipado  Dios 

cual  nube  que  rompe  el  viento. 
Raq.       Dichosa  tú  que  no  ves 

mas  que  una  nube  en  el  cielo 

y  otras  de  su  denso  velo 

no  descubres  al  través. 

[Oyese  d  lo  lejos  ruido  de  fusilería  y  canon,) 

ESCEM  IX. 


Raquel.  Teresa.  Braganza. 

Ter.  Braganza!.. 

Bra.  Por  vida  de... 

Ter.        Qué  sucede? 

Bra.  No  escucháis, 

que  la  causa  preguntáis 

de  mi  coraje? 
Bra.  Por  qué... 

Bra.        Por  que  mi  gente  al  infiel 

allá  con  arrojo  bate, 

y  á  mi  fuera  do  combate 

me  ha  dejado  este  papel. 

(^Entregando la  licencia  d  Teresa,^ 
Ter.        Oh¡  qué  placer! 
Bra.  Con  cincuenta 

yo  no  me  hartára:  embistieron 
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y  ni  uno  me  permitieron 

que  matase  de  mi  cuenta. 
Raq.        y  Briones? 
Bra.  Allí  le  dejo 

con  el  coronel  su  amigo. 
Ter.  Créeme,  del  enemigo... 
Bra.        Del  enemigo  el  pellejo: 

por  vida...  si  vieras  cual 

se  está  batiendo  el  soldado, 

desde  el  que  no  tiene  grado 

hasta  el  mismo  general! 

Avanzamos  sia  un  trueno, 

á  poco  se  armó  la  broma; 

los  nuestros  de  loma  en  loma 

van  conquistando  terreno. 

El  moro  á  la  gente  arenga 

al  marchar  nuestros  leones 

y  CQvia  unos  batallones 

para  que  el  hambre  entretenga. 

«A  ellos»  en  tales  momentos 

csclaman  nuestros  caudillos, 

y  comen  á  dos  carrillos 

de  carne  moruna  hambrientos: 
RiQ.       Ah!  un  herido. 

{^Reparando  y  triste, —  Farios  soldados 

sacan  d  Jmir  herido.') 
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ESCENA  X. 
Dichos.  Amir  herido,  Marcial» 

Mar.  El  infeliz 

corría  hacia  el  campamento 

enemigo,  y  una  bala 

del  mismo  salió  á  su  encuentro. 
Raq.       Qué  horror.'  {Turbada  al  verle.) 
Am.  Aparta,  cruel! 

Raq.  Padre! 
Todos,  Su  padre! 

Am.  Me...  muero.. 

y  ttí  me  matas!! 
Raq.  Ah!  no!  {Estrechándote.) 

Am.         Te  perdono.  (Muere.) 
Raq.  Ah!  El  Eterno 

también  te  perdone  á  tí; 

yo  al  acatar  sus  decretos! 
Ter.       Raquel!  (Jbrazdndcla.) 
Raq.  Teresa!  Braganza!  [Desconsolada.) 

Ter.       Es  la  voluntad  del  cielo! 

(Oyese  un  rumor  que  se  acerca.) 
Raq.       Mi  amor  es  el  sacrificio 

{J los  pies  de  su  padre.) 

que  á  tu  providencia  elevo 

para  redimir  sus  culpas. 

[Con  solemniddd  mirando  al  cielo.) 
Bra,  Desdichada! 

[Queriendo  detener  el  juramento:  hace  íc- 

ñas  d  los  soldados  que  se  lleven  d  Jmir.) 
Raq.  Ya  está  hecho! 
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Infeliz  amigo! 

BrionesI 

[Habrá  cesado  el  fuego:  voces  lejanas.) 
Qué  rumor... 

Ah!  cesó  el  fuego... 
si  habrán  triunfado...  deliro! 
No  es  verdad  que  aquel  estruendo 
está  apagado? 

Sin  duda!... 
Veamos...  [Se  dirige  al  foro.) 

Qué?     Uriones  que  llega.) 

ESCENA  X!. 
Dichos.  Briones. 

Raq.  Esc  silencio... 

Estás  herido? 
Brío.  No:  cid. 

Empezaba  á  anochecer, 
cuando  se  hallaba  á  mi  ver 
empeñada  mas  la  lid. 
No  he  visto  batalla  igual... 
nuestra  brava  infantería 
ádos  leguas  se  estendía: 
combate  sangriento:  tal 
que  ya  ni  la  voz  se  escucha 
do  mando:  Ohl  ayes  no  mas: 
la  batalla  de  Guald-ras 
la  epopeya  es  de  esta  lucha. 
Nuestros  bravos  arrojando 
por  la  boca  con  afán 
su  preciosa  sangre  van, 
cuestas  Iras  cuestas  ganando: 


Br4. 
Ter. 

Raq. 
Bra. 


Raq. 
Bra. 


Ter 
Raq 
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de  moros  es  asombrosa 
la  baja;  de  sus  desiertos 
aqui  espirando,  allá  muertos, 
cada  zarza  es  una  fosa. 
Solo  un  alma  en  el  horror 
engendrada,  sí,  una  fiera 
ver  impávida  pudiera 
cuadro  tan  desolador... 
De  pronto  cambia  la  faz 
de  todos  que  gritan  luego: 
«Victoria!  que  cese  el  fuegol 
y  en  pos  nos  piden  la  paz. 

j-  La  pazi! 

Brío.  Sí,  no  son  antojos; 

y  de  placer  tras  la  accien, 

lágrimas  del  corazón 

enturbian  todos  los  ojos. 

Nadie  á  espresarlo  se  atreve. 

pero  el  que  mas  gloria  ansia 

por  mucho  que  el  triunfo  engría 

la  humanidad  le  conmueve. 
Era.        Mas  los  tratados... 

[Oyese  d  lo  lejos  un  himno  marcial») 
Brío.  Allá 

se  ajustan. 
Bra.  Habrá  pesares? 

ESCENA  ÜLTIMA. 

Dichos,  y  el  Coronel. 

Cor.       Quedan  los  preliminares 
de  la  paz,  firmados  ya. 
Kadie  de  cstraua  nación 
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halirá  que  al  espaíjol  tilde; 

cordero  en  el  triunfo  humilde 

y  en  la  lid  fiero  león. 

(Con  entusiasmo.) 
Brío.       Gloria,  gloria  á  los  caudillos, 

Cuál  otra  á  la  suya  iguala! 

O'DonncU,  Prim,  Ros,  Zabala, 

Ríos,  Echagüe,  Bustillos, 

Gasety  García,  cuál 

luz  hay  tan  resplandeciente 

que  eclipsar  de  vuestra  frente 

pueda  ese  hermoso  fanal, 

que  hoy  brilla  para  memoria 

déla  gente  venidera!.. 

Kinguna.'!..  Lapálria  entera 

la  eternizará  en  su  historia. 

[Grupos  de  moros  y  soldados  españoles 

aparecen  en  el  fondo  victoreando  «La  paz,» 

y  abrazándose.  Se  oyen  las  músicas  mas  cer, 

cUf  que  durarán  poco,) 

[Con  entusiasmo  luego  que  cese  la  música.) 
Raq.       La  pazll  ah!  qué  puede  haber 

mas  grato  que  ese  sonido... 

de  él  en  pos  cuánto  latido 

de  indefinible  placer.' 

Rostros  tostados  que  ayer 

las  ilusiones  mas  bellas 

de  vuestras  castas  doncellas 

malásteis  entre  estas  faldas; 

como  os  tejerán  guirnaldas 

de  nuevo  al  nacer  aquellas!.. 

Ah!  mirad.  Tras  tanto  duelo, 

cuán  hermoso  es  estedia!.. 

Bendita  la  paz  que  envía 

6 
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á  tanta  madre  el  consuelo! 
Cuando  el  castellano  suelo 
piséis,  y  hay  quien  este  nombre 
no  bendice,  no  os  asombre 
que  no  ie  inspire  cariño... 
No  tendrá  padres,  si  es  niño? 
no  tendrá  hijos,  si  es  hombre. 

Fm  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama ,  no  en^ 
cuenlro  inconveniente  en  que  su  representación 
sea  autorizada.  Madrid  23  de  Mayo  de  1860. 

El  Censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


KOTA.  Todos  los  toques  de  corneta  ,  disparos  de 
fusilería  y  artillería  que  se  indican  en  este  drama, 
se  oirán  á  lo  lejos  ,  y  de  modo  que  no  se  interrumpa 
el  diálogo. 


Los  comisionados  ele  la  Galería  dra- 
mática y  lírica  titulada  El  Teatro  ,  son 
los  esclusivos  encargados  de  la  venta  de 
ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de 
representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley. 


PUMOS  DE  VENTA. 


MADBIb:  Librería  de  Gacsta,  ealle  de  Carretas,  núm.  9. 
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Córdoba  

Corufia  

Cuenca  

Ecija  

Ferrol  

Figueras.    .  .  . 

Gerona  

Gijon  

Granada  

Guadalajara.  .  . 

Habana  

Haro  

Hiiclva  

Huesca  

I.  defuerloRico 

Jaén  

Jeréz  

León  

Lérida  

Logroño. .  .  ,  . 

Lorca  

Lacena  


Robles. 

Pérez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez, 

Palomares. 

Riño. 

Hercd.^  de  Mayol. 

Cerda. 

Coron. 

Astuy. 

Hervias. 

Valiente. 

V.  de  Moralcda. 

Muñoz  García. 

Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejada. 

Lozano. 

García  Alvarez. 

Mariana. 

García, 

Taxoncra. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora, 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Hidalgo. 

Alvarez, 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo.  .  .  5  .  . 
Mabon..  .  .  .  . 

Málaga  

Idem  

Matar  ó  

Murcia  

Orense  

Orihuela  

Osuna  

Oviedo  

Falencia  

Palma  

Pamplona.  .  . 
Pontevedra.  .  . 
Pto.  de Sla. María 

Reus  , 

Ronda. ..... 

Salamanca.  .  .  . 

San  Fernando.  . 

Sanlücar  

Santa  Cruz  de  Te- 
nerife  

Santander.  .  •  , 
Santiago  .  .  .  . 
San  Sebastian.  '. 

Segorbe  

Segovia.  .  ,  .  . 

Sevilla  

Soria  

Talavera,  .... 
Tarragona.  .  .  . 

Teruel  

Toledo  

Toro  

Valencia  

Valladolid,  .  .  . 

Vigo  

Villan.^yGcltrü. 
Vitoria.    .  .  .  . 

übeda  

Zamora  

Zaragoza.   .  .  . 


Viuda  de  Pnjol. 
Vinent. 
Taboadela. 
Cañavate. 
Abadal. 
Hered.  de  Andri 
Robles. 
Berruezo, 
Montero. 
Mán  taras. 
Gutiérrez  é  híjoi 
Gelabert. 
Barrena. 
Verea  y  Vila. 
Valderrama. 
Prius. 
Gutiérrez. 
Huebra. 
Meneses. 
Esper. 


Powor. 
Laparte. 
Escribano. 
Garralda.  ] 
Mengol. 
Salcedo, 
Alvarez  y  Comp 
Rioja. 
Castro, 

Pujol.  j 
Baquedano.  ^ 
Hernández. 
Tejedor, 
Moles. 

H,  de  Rodrigues 
Fernandez  Dios> 
Creus. 

Galindo.  i 
C.  Treviño 
Fuertes. 
V.  de  Hercdiai 


i 


